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L a s carpas blancas d ispersas en  el silencio  
d é la  llanura apenas se  d istin gu ían  como 
som bras m ás negras en la grande y  profunda 
som bra nocturna, m ientras el gr ito  de los 
cen tin elas se  trasm itía  de uno á otro. T al el 
canto del ga llo  desp ierta  á los dem ás de su  
esp ecie .

Un v ien to  frío soplaba del norte, levan tan ­
do la hum edad d e los cam pos, com o anuncio  
de la m adrugada, y  un cielo  profusam ente  
dorado tapaba las cosas y  los hombres; en tan­
to  un pálido com eta, heraldo del so l, a scen ­
día en e l oriente.

A s í (pie hubo am anecido se  v ió  resucitar la 
vida de su  m uerte aparente, con bastante v i­
gor  en los fogon es y  no m enos brío en la ca­
rreta de la  Chirim oya, la jo v en  m estiza  ven ­
dedora de tortas, “ flor del cam pam ento ” , 
u e stre lla  de los carros ” y  otros m otes del 
uso particu lar d e la  tropa.

E ra linda en  verdad la  ch ina con su s ojos 
inm ensos, y  segú n  la s  version es del indio  
Pehué, á quien habré de creer en su do­
ble carácter de viejo y  d e augur, todo el cam ­
pam ento audaba loco por los en can tos de la 
.Chirimoya, á quien parecía no d isgu starle  el

Flor de mi cariño, •
Suave y olorosa.

El viento pasa y  te i tesa.
La noche te da su sombra.

Y tú siempre ingrato,
Y tú siempre herni osa.

¡Dichoso el viento que puede 
Besar esa linda boca !

** *
La peonada había hecho alto en  el m onte 

tupido, desde tres horas antes. El suelo des­
igual por cortaduras profundas, hijas de las 
aguas, mostraba á trechos verdaderos m ontí­
culos rojos, ltoja era la tierra y  rojas las gran­
des horm igas fn vn m  (pie trotaban al sol libres 
de carga. L os nandubays aseguraban un buen 
corte. U nos á otros parecían am enazarse, 
quilín encorvándose, quién levantando los bra­
zos ñudosos, m ientras arriba en el a ire los ca­
ranchos describían un gran círculo. Una lagu­
na azul se recostaba á una cuchilla lejana. En 
sus orillas, confundidos con el pasto, ó á m e­
dio cubrir el dorso m etálico, dorm itaban los 
caim anes.

P or un lado el peón europeo arrebataba  
al bosque su s m ás in ertes, habitantes, y  por 
otro la  indiada acopiaba lena en carguíos, 
m ientras sus niños se  azotaban en  b ise laras  
aguas de un riacho, (pie cortaban com o tropel 
d e jó v en es centauros, llevando m edio cuerpo 
de fuera. El m onte, cruzado por fuertes redes
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elogio de todos y  cada uno de los m ozos; 
pero, al decir del mismo testigo , por el (pie 
sen tía  v ivos deseos de reo mi pe usa era por 
M anuel el guitarrero, (pía sabía arrancar ya  
dulces, j'a tristes, ya alegres, las llores y  las 
quejas dormidas en el cordaje del sonoro ins­
trum ento.

Sin embargo, no podría decirse en rigor 
que el mozo tuviera plena posesión territo­
rial en el corazón de la criolla, y  basta alguien  
aseguraba ser m ás fácil la conquista de aque­
lla  tierra virgen á un ente extraño y  som ­
brío (pie se pasaba los días m ustio, silencioso, 
errante, sonám bulo.

E n  vano Chirimoya, con una voz tan dulce 
como sil nombre de cam pam ento, había e x ­
plicado á M anuel su desam or por C rescendo. 
A  él algo le quedaba de la sospecha general, 
aun cuando la  china jam ás perm itiera á na­
d ie atravesar la línea de los galanteos.

A quel C rescendo, ensim ism ado, casi triste. 
Heno de aburrim iento, era en verdad el tipo 
m enos apropósito para los triunfos del amor; 
pero sea  «pie las m ujeres gu sten  de esas en ti­
dades m elancólicas, sea  (pie rindan sin  sa­
berlo un cierto culto al d ivino P latón, el caso 
es (pie Chirim oya vagaba indecisa entre estos  
dos am ores, y  en la  m añana aquella oía con 
aparent e desgano los versos pasionales del 
ard iente M anuel.

E ntretanto se deslizaban, aun siendo tan 
tem prano que el sol apenas rasaba la tierra, 
d é lo s  labios del mozo, estrofas como esta :
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de liana, ostentaba el lujo de sus pitongas lle ­
nas de perlas rojas cual vírgenes indias, y  en 
cada árbol el manto oscuro del m bunicuyá.de  
frutos pendientes como globos de fuego, flotalm 
al soplo del viento. Las m ontes gemían bajo 
el filo del hacha y  la pava asustada huía en 
larga carrera. Pero en aquella hora pudie­
ron consolarse de no ser h er id o s; los indios 
dejaron sus cargas, los chicos abandonaron 
las ondas, y  el ejército, causa de tales tras­
tornos. acampó entre los follajes y  los caballos 
hartos de trote, saludaron el aire fresco con 
alegres relinchos. En seguida salió una parti­
da á carnear, y  después de seguir el curso de 
las aguas, dió de pronto en medio de un claro 
con un grupo de vacas (pie, al notar el peli­
gro, se  abrieron campo dejando el remanso á 
grandes saltos, salvando un paso fangoso y  
perdiéndose en fin, veloces y  ariscas, tras una 
ondulación de la tierra. Una ternera que en ­
derezó á un bañado filé seguida á galope dan­
do rodeos, siem pre amenazada por los tatoles 
círculos del lazo. Su suerte (pliso que al e s ti­
rarse toda la cnerda la lazada la apresara. 
P ehué la desgárrete de un golpe certero que 
la hizo gem ir con un mugido triste y  enorme, 
en breve apagado en la garganta por tajo más 
recio, del (pie saltó la sangre en uu chorro 
caliente y  grueso. Pocos instantes, y  el e s ­
queleto blanco, junto á un montón de vise-e­
ras. formando charco sangriento, anunciaba 
á lo s  caranchos lino de sus festines primi­
tivos.

Mucho extrañó el sargento Pehué, al or­
denar el regreso, la taita de dos hombres. A sí 
es  (pie pensando en las desgracias (pie podría 
traer el cometo, tomó por la única abra del 
m onte más inm ediato y , guiado por el ins­
tinto de sil raza. llegó hasta donde se encontra­
ban M anuel y  (Crescendo, cerca uno del otro, 
cerca, bien cerca, y  dirigiéndose golpes de 
puñal. Su rapidez en tomar los dos brazos en 
el momento de verlos alzarse libró á aquellos 
dos enem igos de una deserción eterna, y  con 
su autoridad moral logró conducirlos fuera 
de allí.

M anuel ten ía las ropas tenidas de sangre.
—  Bonito manera de servir á la patria, di­

jo  á modo de reflexión una vez ya lejos del 
m onte, agregando con aire probablemente 
parecido al del monarca francés:

— ¿ A que tien e la culpa la ('hiriinoya?
E l hecho filé que logró tapar por entonces 

aquel volcán. H izo (pie se lavase el herido en 
las claras linfas, le vendó los tajos, y  de mé­
dico se  convirtió en conciliador, obteniendo  
la promesa de que m ientras no se venciera  
al enem igo, no volverían á com eter la locura 
d e (pie acababa de librarlos. D espués.... ¡Dios 
d ir ía !

** *
El interior del rancho donde se velaba u el 

angelito  ”  do Venancia ofrecía el a s u e to  más
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d e sv e n c ija d o , y  d e  no s e r  p or lo s  s e is  in d iv i­
d u o s  d e  trop a , y  c in co  m u ch a ch a s, h ab ría  p a ­
re c id o  la m orada d e  a lg ú n  v ie jo  d o lo r id o . D e l  
e le m e n to  fem en in o  e r a  la  flor  C h ir im oya , 
con  su  g r a n  m ono p u n zó  en  e l n e g r o  ca b e llo . 
H ab ía  a cu d id o  d e sd e  el ca m p a m en to  a tra íd a  
p or la  n o tic ia  d e l b a ile  con  (pie en  la s  ra n ­
c h e r ía s  M iele c e le b r a r se  la  u su b id a  al c ie lo  ”  
d e  lo s  cpie m u eren  n iñ o s . L le v a b a  a d em á s  
un r a m ille te  b lan co , m ed io  o c u lto  en  las  
te n ta d o r a s  c o lin a s . L a  p ob re V e n a n c ia s e  
d e sh a c ía  en  h ilo s  d e  lá g r im a s  en  la  p ieza  in ­
m ed ia ta . y  d e  bus c in co  m u je r e s  la  ú n ic a  v ie ­
ja s e  a cerca b a  y .  g o lp e a n d o  la  ta b la  con  su
m ano r e se c a , tra ta b a  d e  co n so la r  la  d e s v e n ta -#
ra m a tern a , d an d o  á e n te n d e r  (p ie m á s v a lía  
s a lir  d e l m u n d o  en  la  in fa n c ia  q u e  p rob ar lo s  
fr u to s  a m a rg o s  d e  la  t ie rr a , a co m p a ñ a n d o  su  
f ilo so fía  con  e p íte to s  p o co  c a r iñ o so s  p a ra la  tr is ­
te .  E n tr e ta n to , m o zo s  y  m o za s  s e  im p a c ie n ­
ta b a n  con  la  ta rd a n za  d e l b a i l e ; só lo  fa lta b a n  
lo s  g u ita r r e r o s , (p ie n o  ta rd a ro n  en  lle g a r . 
P o r  la  m irad a  q u e  le  e c h ó  la  C h ir im oya  á uno  
d e  e llo s  n o  s e r ía  d if íc il  a d iv in a r le .

E n  b r e v e  u g a to  ” , “ c ie l ito  r’ y  “ p e r i­
có n  ” d iero n  ta n ta  tr is te z a  a l n e g r o  S era p io , 
(p ie n o  b a ila b a  p o r  la  c a r e n c ia  a b so lu ta  d e  su  
c o r r e sp o n d ie n te  e jem p la r  fe m e n in o , q u e  h ub o  
d e  d e d ic a r se  á  d o rm ita r .

U n a  M in erv a  c r io l'a . a lta  y  tr ig u e ñ a , d ab a  
la  n o ta  d e  la  t ie r r a .

A q u e lla  n o c h e  U r e se e n c io  “ m a sc ó  rab ia  ’, 
s e g ú n  u n a  e n é r g ic a  lo cu c ió n  d e  S e r a p io , y  
c u a n d o  e l a lb a  a so m ó  p or s u s  r o sa d a s  p u e r ta s , 
s e  le  o y ó  to s e r  fu e r te .

*
* *

E l c a u d a lo so  U r u g u a y  r e c ib e  e n  su  m a je s­
tu o so  d e s c e n s o  e n tr e  o tr o s  su m iso s  tr ib u ta ­
r io s  e l ( ’u areim . d e  h e r m o sa s  r ib e r a s . A n te s  
e l p a ís  e x te n d ía s e  m u ch o  m á s a llá , en tra n d o  
p o r  lo s  té r m in o s  d e l s e p te n tr ió n  h a s ta  la  r ica  
z o n a  m is io n e ra , p ró v id o  em p o r io  en  d ía s  en  
(p ie  n i la g u e r r a  n i e l so ld a d o  h a b ía n  h o llad o  
s u s  fé r t i le s  y  c u lt iv a d a s  ca m p iñ a s , m im ad as  
p or lo s  d o c tr in e r o s  je su íta s .

P e r o  d e  e s to  h a c e  y a  m u ch o , y  só lo  q u ed an  
h o y  d o n d e  s e  a lz ó  la  r a n c h e r ía  in d ia n a  t r i s t í ­
s im a s  m in a s  y  v e g e ta c ió n  s a lv a je ,  a h o g a n d o  
la s  h u e lla s  d e  u n a  ju v e n tu d  d e c r é p ita . N a c e  
e l  r ío  en  la s  s ie r r a s  d e  H a ed o  y  se p a r a  e l U ru ­
g u a y  d e l B ra sil d u r a n te  c u a r e n ta  le g u a s ,  
d e s d e  (p ie  la  d ip lo m a c ia  fe lin a  y  co b a rd e , l ie ­
b re  y  t ig r e , a co r ra ló  á la  R e p ú b lic a  en  un l í ­
m ite  e s tr e c h o . V is ta s  d e  le jo s  s im u la n  la s  s i e ­
rras p ard as n u b e s  c ó n ic a s  y  d e  n o  la rg a  d is ­
ta n c ia . e sp a n ta d o  tr o p e l d e  a p o c a líp t ic o s  
m o n str u o s . S ig u ie n d o  al o c c id e n te  e n c u é n -  
tr a n s e  á  p oco  lo s  c e r r o s  d e l .la r a o . n e g r o s  y  
r e d o n d o s  com o  s e n o s  e t ió p ic o s .

F r e n te  p o r  fr e n te  d e  e llo s , en  la  p a rte  ba ja, 
d e s a g u a  e l U a ta lá n . a l cu a l s ig n e n  o tr o s  m u ­
c h o s  a r r o y o s , (p ie c o n tr ib u y e n  á fe r t il iz a r  
a q u e lla s  t ie r r a s  v ír g e n e s  d o ra d a s p or e l so l. 
N o  a ca b a r ía  n u n c a  e l p in ce l d e  un  in sp ira d o  
a r t is ta  d e  c o p ia r  to n o s  y  n o ta s  en  a q u e lla  te la  
su b lim e  d e  la  C rea c ió n . A  c a d a  c a lo r ía  so la r , 
á c a d a  so p lo  d e  a ir e , s n c é d e n s e  r e sp la n d o re s  
s e r e n o s  y  a u g u s ta s  p a l id e c e s : v ie n to s  y  n u ­
b e s . ó  a n c h o  so l d e  v e r a n o , p resta n  e te r n a ­
m e n te  m a t ic e s  n u e v o s  al p a stiza l s a lv a je , á lo s  
o lo r o s o s  y u y o s ,  a l b o sq u e  so m b r ío  y  m is te ­
r io so  c o m o  un v ie jo  m o n te  s a g r a d o . . .  E l im - [
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p erio  floral t ie n e  a llí  g a la s  o p u le n ta s :  d erro­
c h e s  d e to p a c io s , ta p ic e s  d e  esm era ld a , p eq u e­
ñas flores d e m arfil a é r e a s , h on d os, im p en e­
trab les la b e r in to s , p en u m b ras r e c a t a d a s . . .  
A v e c e s , p or e l lado  d e l su r , la s  t ie r r a s  p re ­
se n ta n  el a sp ec to  d e p la n o s c e n a g o so s , m a ti­
za d o s á tre ch o s  p or e jé r c ito s  d e  p aja  b rava , 
em p en ach ad os d e  a m a r illo ; o tro s  recu erd an  
ta b lero s  v erd es , con  e x a n g r a c io n e s  d e p rofu ­
s a s  m a rg a r ita s ; la s  m á s e s  t ie r r a  d e  on d u la­
c io n e s  sú b ita s , e x c r e c e n c ia s  d e  b a sa lto , rá ­
p id a s  carreras d e  m o n stru o s  h ech o s p ied ra  
en e d a d e s  p r im it iv a s ; d o rso s  d e  b e s t ia s  c o lo ­
sa le s , in m ó v ile s  en  e l e te r n o  v e r d e  fu lg o r .

D e  r e p e n te , en  la s  a n c h a s  r ib era s d e l r ío  se  
le v a n ta  tu p id o  m o n te  en  form a d e te m p le te  
d e ca p r ich o sa s  y  m o ld ead as co lu m n a s, en  cu y o  
in te r io r  v a g a n  g r a v e s  s i le n c io s a s  za n cu d a s . 
S i s e  m ira  al n o r te  lo s  b o sq u es s e  a p r ie ta n  y  
se  e s tr u ja n , y  lo  q u e  e n  la s  zo n a s  in fe r io r e s  
e s  to to r a  ó g ra m ín ea , e s  a llí  árbol g ig a n te .

E l  a n d a r ie g o  a v e s tr u z  am a la  d ila ta d a  lla ­
n u ra . E n  lo s  p a n ta n o s  re v u e la n  lo s  p á jaros  
c h ic o s  y  lo s  g r a n d e s  m o sc a r d o n e s . C u and o el 
cr ep ú scu lo  d ora  e l o ca so  e n r o je c id o , s ié n te s e  
u n  s e c r e to  p a v o r  á  la  en tra d a  d e  lo s  b o sq u es . 
U n a  h on d a  im p o sib le  d e  v er d o r , un  r itm o  e x ­
tra ñ o , un o lo r  p e n e tr a n te  d e  p ra d era s  y  la 
se n sa c ió n  a p en a d o ra  d e  la  so le d a d  in v a d e n  
p or ig u a l la s  p o te n c ia s  d e l s é r . Y  s i la  c la r id a d  
r a s tr e a  p or  e n tr e  lo s  á r b o le s  m u e r to s , con  su s  
m il b ra zo s  le /a n d a d o s  al c ie lo  cu a l llo r o so s  
fa n ta sm a s, m ied o  e s  lo  q u e  baja al e sp ír itu  en  
fo rm a  d e  a lu c in a d o r  té tr ic o  e n su e ñ o . P e r o  s i  
p o r  a ca so  n o  e s  á  la h o ra  d e  lo s  la r g o s  o ca so s  
q u e s e  v a  á tu r b a r  e l h on d o  s i le n c io  q u e  r e ­
c la m a n  lo s s e r e s  d e  la s  m á r g e n e s , r e c r é a se  el 
á n im o  y  s e  h in c h e  d e  ju b ilo s a s  s e n s a c io n e s :  
ora d e  v e r  lo s  g r u p o s  d e  a le g r e s  e sp in illo s , 
cu a l ju v e n il  f e s t iv a  r e u n ió n  a lza n d o  en  el a ir e  
la s  fr e n te s  d o ra d a s y  e n to n a n d o  bajo e l d éb il 
a zu l u n a  c a n c ió n  d e  a m o r ; o ra  d e  v e r  la s  l ia ­
n a s  tr a v ie s a s  ju g u e te a r  a b ra za d a s á  lo s  a ñ o ­
s o s  la p a ch o s , u n ie n d o  d is t in to s  g r u p o s  con  
v o lu p tu o sa s  c a r ic ia s . S a lta n d o  e n tr e  p ied ra s  
resb a la  e l r ío . H u y e  con  te r r o r e s  m o n str u o ­
so s; c u a l p e r se g u id a  s e r p ie n te  d e p la tea d o  
lom o. H u y e  s ie m p r e  ; b ram a, s e  r e tu e r c e , se  
e n c r e sp a , s e  e n fu r e c e , s e  d e t ie n e  un  m o ­
m e n to , s e  d o m in a  p or  ú lt im o , y  lu e g o  p r e c i­
p ita  m á s  su  ca rrera . D e  p ro n to  qn la s  s ie r r a s  
c o s te a , d a  v u e lta s , p a rece  (p ie ta n te a r a  e l ca u ­
ce , y  e s  p ara  s a lir  al cab o  co n  m a y o r  y  m á s  
fu erza , v e lo z  com o un  g a lo p e  d e  c o r c e le s . Y  
a s í  v a . h a s ta  e n tr a r  en  la  so m b ra  so le m n e  d e  
lo s  m u lles , te n d id a  d e  r ib era  á  r ib era . Y a  s i ­
le n c io so  en  m ed io  d e  su  e s c o lta  d e  v e r d e s  g u e ­
rrero s. I) .‘r ía se  (pie d e  cu a n d o  en  cu a n d o  s e  d e ­
t ie n e  para  v e r  á lo le jo s  su  g u a r d ia  d e  p a lm e­
ra s, q u e  a b ren  al v ie n to  su  so m b r illa  d e  h o ­
j a s  e n tr e  u n  m u n d o  d e  in d iv id u o s  v e g e ta le s ,  
q u e c ie n  m il h a ch a s , m a n e ja d a s  p o r  c ie n  m il 
h o m b res , n o  p o d r ía n  a b a tir .

F i lé  a llí, c e r c a  d e l J a r a o , d o n d e  b u scó
i  4

cam p o  e l e jé r c ito . S a lta b a  e l zo rza l, lira  del 
m o n t e ; e l n e g r o  to r d o  v a g a b a  e n  g ir o s  
e r r a n t e s ; lan zab a  e l b e n te v e o  su s  n o ta s  b u fas  
e n tr e  la  g r a n d e  m e la n c o lía  d e l s a u c e ; h u ía  e l 
la g a r to , r e lá m p a g o  v e r d e ;  la  a z u c e n a  v ir g e n  
e sp e ra b a  el p o len  f e c u n d o ; la  v id a  p asab a  d e ­
rram an d o  á m a n o s lle n a s  lo s  g é r m e n e s  d e l  
e te r n o  p la cer  y  d e l e te r n o  d o lo r . L á g r im a s  
a z u le s  llorab an  la s  t r is t e s  g l ic in a s , ( H elias d e  
la  s e lv a , v e l g ra n  so l c a ía  a n u n c ia n d o  la

ta rd e , q u e en  b r e v e  d erram aría  en  lo  creado  
s il  pom o d e  s u t i le s  v e n e n o s . U n a luz m ori­
b un da doraba la cop a  d e  lo s  árb o les  y  la le ­
ch u za . d e cab eza  eg ip c ia c a , to rp e  en  su s  vu e­
lo s , daba co m ien zo  á su  v iv ir  n o ctu rn o , m ien ­
tr a s  el á g u ila  p eq u eñ a  d e la lla n u ra  se  perd ía  
com o u n a  som b ra  rá p id a  on la s  s i le n te s  com ­
bas d e l e sp a c io .

E l e jé r c ito  c la v a b a  su s  lan zas en  tierra , y  
lo s  ca b a llo s , su e lto s  d e sp u é s  d e la rg a  fa tig a , 
con  e l ojo  e n ce n d id o  y  e l cu e llo  e s tir a d o , par­
tía n  á  g a lo p e  h a c ien d o  re tem b la r  lo s  d e c li­
v io s  con  ru ido so n o ro .

L o s  m ás v a r ia d o s e jem p la res  hum anos  
co m p o n ía n  aq u el m on tón  d e  ca rn e  (pie iba d e ­
rech o  á la  m u e r te :  in d io s  im b erb es y  rec io s;  
n e g r o s  d e  la r g o s  b razos y  a n ch a s  esp a ld as, 
o jo s a zu le s  y  o jos g a r z o s , m arch an d o  ¿ hacia  
d ó n d e ?  al co m b a te , id d o lo r ; ¿ p o r  q u é ?  por  
u n a  id e a  q u e no co m p ren d ía n .

H abían  so n a d o  lo s  p o tr e r o s  y  e l tréb o l ha­
b ía  s id o  h u m illad o  por e l p a so  d é la s  cab a lle ­
r ía s . i  ¿a t ie r r a  h er id a  p or  e l r e g a tó n  de las  
la n z a s  h ab ía  coron ad o  con  n u b es  d e oro las 
fr e n te s  a lt iv a s , y  e l a r d ie n te  v era n o  to sta d o  
m a n o s y  ro stro s .

❖
* *

0

A  la  m a d ru g a d a  s ig u ie n te , cu an d o  m ás 
p e n e tr a n te  e r a  e l p er fu m e d e  lo  s p a s t iz a le s  
m ojad os p or  e l ro c ío  d e  la  n o ch e , s e  su p o  por 
lo s  bom beros e l  a v a n c e  d el e n e m ig o . V e n ía  á 
m arch as fo rza d a s, y  só lo  ta rd a r ía  h oras en  
p r e se n ta r se  á  cam p o a b ier to .

L a  tro p a  s e  form ó en  s ile n c io . D o sc ie n to s  
h om b res d e in fa n te r ía  s e  esca lo n a ro n  en  las 
cu ch illa s  p a ra  em p eza r  e l fu e g o . L a  cab a lle ­
r ía , a lin ea d a  en  un  v a lle c ito  h u n d id o  en tre  
d os fa ja s  d e  t ie r r a , e s ta b a  p r o n ta  p ara  e l m o­
m en to  d é la  a cc ió n . L a  e sp era b a  im p a c ien te . 
E n  lín e a  r e c ta  p ia fab an  lo s  ca b a llo s  re tren a ­
d o s  p or  a u d a c es  j in e te s .

L a s  e n d ie s tr a d a s  la n z a s  form ab an  com o  
un b osq u e , a lg o  in c lin a d a s , m o stra n d o  bajo la  
a cera d a  h oja  e l  c o lo r  d e  la  d iv isa .

E l  so l s e  le v a n tó  se r e n o  y  g lo r io so  sob re  
e l t r is te  sc e n a r io , y  e l fu e g o  em p ezó  com o  
un ru id o  d e  la ta s  g o lp e a d a s  p or  m u ch ach os.

L o s g u e r r ille r o s  h ab ían  g a n a d o  u n a  cu ch i­
lla  (pie a p e n a s  a lca n za b a  á  in terru m p ir  el a s ­
p e c to  d e  la  e x te n s ió n  (pie d om in ab a . L os pro­
y e c t i le s ,  a la s  in v is ib le s  d e  la  m u erte , cortaban  
e l a ir e ;  b ien  p r o n to  s e  g e n e r a liz ó  e l com b ate. 
U n  ru id o  se c o  com o e l d e  un  tap on azo , an u n ció  
la  p r im era  s a n g r e . ¡P o b r e  m u c h a c h o ! L a  
b a la  le  h a b ía  p en etra d o  p or  e l h om b ro , d e já n ­
d o le  a l sa lir  u n a  h er id a  d esg a rra d o ra  tan  
g r a n d e  com o u n a  m an o  a b ierta .

E l  e n e m ig o  p erm a n ec ía  in v is ib le  en  el lo ­
m o n eg ru zc o  d e  o tr a  c u c h illa  d em a sia d o  le ja ­
n a . so b r e  la  cu a l a p a rec iero n  al p oco  rato  
a lg u n o s  c a ñ o n e s . N o  s e  le s  v e ía , p ero  su  voz  
p o d ero sa  p rod u jo  un  v a g o  e s tr e m e c im ie n to  
en  la s  fila s . D o s  ó tr e s  b a la s p asaron  m uy  
a lta s  ; o tr a  p e g ó  en  t ie r r a  p ro d u c ien d o  un  
ru id o  d e  d e sp lo m e . M ás a d e la n te  r e v e n tó  
u n a  g ra n a d a  en  m ed io  d e un m o n tó n  d e  so l­
d a d o s . L a  h ab ían  v is to  v e n ir , s ig u ie n d o  su  
v e lo z  tr a y e c to r ia  p or  la  b la n ca  lín e a  d e hum o, 
p ero  s in  d ar  tiem p o  p ara  nada.

D e  r e p e n te , con  so r p r e sa  d e  to d o s , c a y ó  en  
e l c e n tr o  d e l g r u p o , r e v o lv ié n d o se  con  e sp a s ­
m os d e  fu e g o , com o  p o se íd a  (le  un d e lir io  d e  
m u erte . E l in s t in to  h izo  (pie se  cerraran  los
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ojos, pero lili resplandor de relámpago pene­
tró en las retinas á pesar del velo del pár­
pado.

Había reventado su seno hidrópico. y <*o- 
ino si mil brazos furiosos echaran tierra al
viento cubrió de terrores y sangre á los más 
alejados. Un individuo fue á dar á larga dis­
tancia. como un trozo de carne de matadero 
arrojado á la cabeza de la chusma.

Y á todo eso la caballería enemiga avanza­
ba á galope tendido, sufriendo el tiroteo de 
las guerrillas. Kra cuestión de momentos el 
encontrarse encima de los infantes. Ya se oía 
estridente el toque “ á degüello” .

Todo esto pasó con la celeridad de una 
visión ante los desesperados de la cuchilla. 
Mil jinetes en línea ascendieron á la cumbre, 
se desplomaron por la falda, y como el agua 
de un dique roto asolaron la llanura con las 
lanzas tendidas y los sables en alto.

Aquel torbellino, aquel huracán furioso de 
caballos, hombres y lanzas, aquella iracunda 
tromba estruendosa galopando en la llanura 
agitada de un vértigo frenético, vino á estre­
llarse contra un muro de hierro, domo un 
parpadear de tormenta brillaron las lanzas. 
El soldado (pie tocaba u á degüello ” cayó de 
los primeros en el fragor tormentoso, quién sa­
be por qué golpe pujante. Muchos jinetes 
corrieron igual suerte, cayendo de lado, de 
bruces sobre el bruto, hacia atrás, como he­
ridos por las cóleras del cielo, y los caballos, 
con el olor de la sangre, relincharon bravios, 
fogosos, unos sin dueño, otros llevados al 
sitio de mayores peligros.

Entretanto, allá en la altura, discutían los 
cañones comparativamente en silencio, dado 
el fragor (pie restallaba en los llanos y decli­
ves. Discutían la victoria con palabras de 
fuego y  retórica de acero.

#
* *

Llegó un instante en que el cabo ('rescen- 
cio se encontró solo y á pie en aquel gran do­
lor, sorprendido ante un espectáculo inenarra­
ble. Una lanza enemiga habíale atravesado el 
bruto (pie pugnaba por levantarse junto á un 
soldado muerto.

El pobre Crescendo se detuvo á contem­
plar lo que pasaba á su alrededor, de lo cual 
casi no se daba cuenta. El campo de acción 
de la caballería habíase desarrollado vastísi- 
mamente, y donde él estaba ya no había lu­
cha. ¿ De quién sería la victoria? Era difí­
cil saberlo. Unicamente sabía que á lo 
lejos unos grupos perseguían á otros y que el 
cañón tronaba con más furia por encima de 
sil cabeza. Solo y entre dos fuegos le era im­
posible moverse. Estaba fatigado, sin el re­
cuerdo de los lanzazos dados. Recordaba, sí. 
<pie sil lanza se había quebrado en sus manos, 
y  sentía un ansia dolorosa. ¿ Cómo era (pie 
estaba herido ? Tampoco lo sabía, y después 
de palparse el pecho y sacar los dedos ensan­
grentados : ¡ R ali! se dijo con filosófica resig­
nación, y  se dejó caer en el suelo. No sentía 
miedo, y sin sospecharlo se encontró deliran­
do. Veía ante sus ojos una para él dulcísima 
imagen, destacándose en el fondo de selvosos 
boscajes. Un odio tuvo, un odio poderoso á 
Manuel, intenso y rojo. Algo como un orgullo 
de raza le subió al rostro con el recuerdo 
del baile; llamarada de ira que por postrera 
vez sacudía aquel pobre corazón náufrago y

triste. Y luego la figura de aquella china, de 
aquella dulce Chirimoya tostada y tropical, 
aquel mirar fascinador de luz y fuego, y so ­
bre todo aquella gran rosa punzó de la noche 
del eclorio. prendida al ébano de sil cabecita 
como una gran rosa ideal, mataron una mal­
dición (pie serpeaba en sus labios, consolaron 
por última vez su marchitada vida y entrece­
rraron con apacible luz sus ojos moribundos.

** *
El cañón todavía centelleaba como la mira­

da de un mostillo, y en el paso de un lío se 
atrabancaba la derrota. Jinetes inclinados, 
apurando en tropel á sus corceles; carros 
tumbados á lo largo de los árboles, infantes 
arrojándose al agua. Un fin jo  tic á caballo, 
con el doble terror del hombre y de la bestia, 
pasó por entre el montón aturdido y ciego y 
pudo ganar la otra orilla, envidiado de los 
muchos (pie el cañón perseguía y que quién 
sabe sí alcanzarían la clemencia brutal de los 
vencedores.

Allí, en la misma margen, junto á un bos- 
(pieeíto de talas, yacía la carreta de la india 
( ■hiritnoya. Peliué se acercó á ella, dominan­
do la situación, y vió, ¡oh cielos! unalior des­
trozada y sangrienta, la inocencia juvenil, 
la hermosura sin odios dolorosamente inmo­
lada en un choque do odios. Hubiera querido 
darle piadosa sepultura, pero en medio de 
aquel pánico lo consideró imposible, y se ale­
jó lentamente. Era mujer y de su sangre. 
Tanto más cruel para el viejo. Se alejó con 
suerte; por lo mismo (pie no le importaba la 
vida....

** *

Leguas más lejos unos troperos que ma­
teaban al pie de un ombíi vieron acercárseles 
la rojiza figura de un indio. El no los vió. Pa­
só de largo y se perdió en las colinas.....Uno
de ellos contó después en cierta pulpería que 
cuando pasó por su lado aquel disperso, dos 
veces alzó el índice, y abstraído y como quien 
habla u cosas (pie le salen de adentro. ” repi­
tió estas palabras: ¡ Maldito cometa; bien de­
cía yo (jue nos anunciaba desgracias !

Víctor A llREUriXE.

1)E H1UARD0 SÁNCHEZ
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ü'-io de nuestra cultura intelectual; y les 
prometo pañi más tarde alguna página iné­
dita de mi valioso Album de autógrufog, 
ei* que figuran los hombres de letras y 
los políticos más notables de nuestro país.

Esto sin perjuicio de ayudarlos á ustedes 
en la esfera de lo posible, ya sea con mi 
colaboración literaria, ya en el sentido de 
conseguir algo de los amigos (pie no hayan 
visto, y entre los cuales hay algunos que 
valen, pues no todo lo «pie relumbra es oro; 
y Ustedes, jóvenes inteligentes y de sanos 
corazones, deben apartarse siempre de todo 
lo (pie se traduzca en aplauso de circulo, 
como repudiar las pequeñas miserias de las 
exclusiones por espíritu de secta.

Saluda á ustedes atentamente

R icardo SÁNCHEZ.

Montevideoj Abril 25 de 1805,

A M A N U E L A  G U I D O

Señores Martínez Yigil y Rodó.

Estimados amigos:
Cumpliendo la promesa (pie verbalmente 

les hice cuando tuvieron ustedes la deferen­
cia de verme, les envío una composición iné­
dita para el próximo número de la Revista 
Nacional. Escrita en el año O.J. y sin inten­
ción de hacerla conocer por su carácter ínti­
mo. hoy quebranto mi propósito y determino 
publicarla en obsequio á la gentil amiga au­
sente. la delicada y suavísima criatura (pie 
fué gala y ornato de nuestros salones.

Aprovecho también la oportunidad para 
felicitar á us'edes por la obra de Hércules 
realizada con la Revista, que se abre paso 
rápida y sólidamente, con un brillante es­
tado mayor de jóvenes de talento y prepara­
dos para una campaña redentora, en bene-

Ptlando no lo ron.vía 
tu nombre llegó A mi otilo 
como el oro bendecido 
<lo lejana melodía, 
y. ul recordarle, derla:
¿ por iiué di* ella dulcemente 
no ocupa siempre la líente, 
ruando en la vida norial 
hablar do una niña mal 
en moneda t an corriente ?

Hoy. cpie to conozco y siento 
la dicha do sor t u amigo, 
lo que otros picnsau yo digo 
sin vacilar un momento, 
y alcanzo tu valimiento 
y el misterioso atractivo 
que tiene A muchos cautivo, 
flor modesta y delirada 
que pertuum en su jornnda 
todo el ambiento en que vivo.

Eres noble v eres buena 
como un Angel. Manuelita. 
y lo qne guarda tu alinita 
lo dice tu faz serena.
Pon razón todo se apena 
y falta luz y calor 
de tu bogar en lo interior 
cuando, paloma viajera, 
á la argentina ribera 
vas con mensajes de amor.

Quiera el rielo que tu vida 
se deslice mansamente, 
como una limpia corriente 
por entre senda florida; 
que. tu marcha interrumpida 
no llegues A ver jamás; 
que iluminada la faz 
siempre lo grande te inspire, 
y A tu lado se respire 
uuaatmósfera de paz!

R icardo SÁNCHEZ.

CRÍTICA
■tro**

T O R Q U E M A D A  V  S A N  R E D R O

Dificilísimo, por no decir imposible, es 
pretender dar un juicio exacto, y más (pie 
exacto, comprensible para la gran mayoría 
del público, acerca de una y determinada no­
vela de Benito Pérez (.faldón, porque, á la
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manera (jue.no se puede apreciar y  compren­
d erla  Comedia Humana, de Balzac, ó los 
Jíougon-Macquart, de Zola. por lili solo libro, 
dado «pie éste forma parte de un gran todo 
perfecto y  harmónico (pie reproduce las 
costumbres y  tipos, medio y  temperamentos 
de toda una sociedad moderna y  prefijada, 
así también, siendo las novelas del eminente 
literato español una serie semejante—y  no 
digo igual, pues no está ella informada por 
el examen de una familia determinada— á la 
de los citados escritores franceses, no cabe 
separarla parte del todo, ni juzgar aquélla 
sin tener presente á ésta; pero, á pesar de lo 
dicho, no es absurdo adelantar algunos apun­
tes (pie. considerando la última obra de Pérez 
(raidos del punto de vista puramente artísti­
co y  fruto, esos apuntes, no ya del examen 
parcial de un libro, sino de todos los que 
lleva publicados el célebre novelista, puedan 
dar al lector la inmediata sensación del mérito 
intrínseco, y  de relación con la serie, de 
Torquemada y  San Pedro, último volumen 

que es de la interesante historia del gran ta­
caño. cuyo hijo querido y  continuamente llo­
rado vimos morir en el lindísimo cuento Tor­
qacmada en la hoguera, de ese avaro que ve­
mos ingresar por segunda vez en el matri­
monio en la novela Torqunnada en la Cruz 
v cuva vida continúa desarrollándose en otro 
tomo aún. Torqunnada en el Purgatorio, has­
ta terminar en el episodio ya citado y  (pie 
hoy es objeto de nuestro análisis.

Y si señalamos el error (pie resulta de juz­
gar un libro olvidándose de que él forma par­
te de un vasto conjunto, es porque hemos 
visto en más de una ocasión zaherir necia­
mente á Zola y  (raidos, cayendo, el (pie tal 
crítica hacía, las más d é la s veces, en apre­
ciaciones grotescas v afirmaciones descabella-•
das. V de ahí precisamente que se haya di­
cho por algunos, á la aparición de Mariano- 
la. (pie Pérez <-raidos es un escritor pesi­
mista; como más tarde se llegó á afirmar (pie 
era un neo-místico por haber escrito Angel 
Guerra. Entonces se juzgó al autor de los 
F j a sodios X a t i  onales por un libro aislado, 
con sujeción á un criterio restringido y  des- 
conociendo lo que más debe conocer el que se 
dedicaá estas cuestiones; porque s i s e  hubie­
ran tenido presentes la obra completa del 
autor y  la idea (pie persigue al través de to­
dos y  cada uno de sus libros,— entre sí enca­
denados jHir un paciente y  sólido estudio so­
cio lógico .- fácil hubiera sido notar que (la i­
dos es puramente un escritor realista, (pie to­
ma todos sus tipos del mundo en (pie vivimos, 
que los estudia detenidamente, clasificándo­
los por su temperamento, viviendo con ellos, 
sin preocuparse para nada d éla  idea religiosa 
moral ó política que representa ó de la ten­
dencia artística (pie. por su presentación al 
público en las páginas de un libro, puedan dar 
á su autor. ¿Es un tipo humano y  verdadero 
la Xela? ¿ Lo es así G üeña ? Sí. lo son. y  
más de un ejemplar de (dios se nos ha cru­
zado á nuestro paso en la vida diaria. ¿ (¿uién 
no ha sentido ( en la acepción más rigoro­
sa d éla  palabra) el dolor de la compañera 
de Pablo ó la conversión del frustrado revo­
lucionario? V entonces, si esto es así, ¿ á  
qué viene llamar pesimista al creador de 
ese lazarillo con laidas y  tildar de místico al 
«pie hizo ese Guerra sediento de fe ?
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Es cierto que Pérez Laidos pone algo de 
fantasía y mucho de humour en sus persona­
jes. pero éstos siempre conservan su tempe­
ramento ( el (pie tienen sus congéneres en la 
vida real), y así es (pie las acciones y rasgos 
más insignificantes se ven marchar de perfec­
to acuerdo con las ideas del individuo. Par­
ticipa. pues, el novelista español de los dos 
rasgos salientes de Zola y  I )audet: del pri­
mero tiene la fuerza, lo humano y  la exactitud; 
del segundo esa chacotona fantasía (pie le 
hace asomar continuamente entre bastidores 
para ridiculizar á sus personajes, (laidos 
crea á Miau, y  el tipo vive ante nuestros 
ojos con todos los perfiles y  detalles de un 
documento humano; pero á cada paso, en todo 
instante, hasta en el mismo desenlace trági­
co, el autor ríe. juega y  se burla. Galdóscrea 
el Doctor Centeno y  á pesar de lo exacto y  
sostenido del carácter, siempre sentimos 
aquellas mal retenidas carcajadas (pie el autor 
lanzaba cuando su chiquillo platicaba con la 
Xela, por la noche, de cama á cama, (jaldos 
nos da Marianela y  se complace en descri­
birnos los dolores más reales y  terribles de 
un alma de mujer fea, pero toda la historia 
está salpicada por ese gracejo que inunda 
á Golfín y  demás tipos de la obra. V así en 
todas y cada una de las novelas. Leed el prin­
cipio de Angel Guerra' cuando el protagonis­
ta. semi-delirando, le narra á  Dulce los episo­
dios déla  jornada; leed las escenas de la vida 
íntima en Fortunata // Jacinta v oíd cómo el 
autor ajetrea á Juanito S an taP ru zy  á Gui­
llermina y  á doña Lupe y  demás actores de la 
obra; leed 'Tormento, Lo Prohibido, J a i  

Desluredudtij y  en todos hallaréis esa nota 
festiva, casi satírica (pie Daudet empleó para 
crear su familia .Toyeuse (  L e  Nabab). ó á 
aquel Cristian sin corona ( Les Pois en E x il) 
ó al llorón Jaim e ( Le Petit Chose) ó al 
héroe meridional: pero. ¿ quién se atrevería 
á sostener (pie tales personajes no son se ­
res de carne v hueso ?%

Los tipos creados por Pérez (jaldos son in­
finitos; los hay de todas las clases sociales, 
con todas las opiniones políticas ó religiosas 
(pie se pueden concebir: y  de acuerdo con el 
temperamento propio de ellos es (pie la obra 
se desarrolla. Ño puede, pues, hacerse pesi­
mista al autor que resulta místico en otro li­
bro; como no puede juzgarse, por consiguien­
te. la historia de la sociedad moderna -  que 
tal viene á ser la obra completa del autor de 
Gloria — por un episodio aislado.

Esquivando el escollo señalado en el pri­
mer párrafo, podemos estudiar la historia de 
Torquemada por Torquemada mismo, es de­
cir, analizando ese tipo del avaro (pie (jaldos 
arranca de entre la multitud que se codea en 
nuestras calles cosmopolitas, y  que tanto lia 
apasionado á poetas, dramaturgos y  novelis­
tas de todos los tiempos y  naciones. No nos 
meteremos á indagar si es más feliz creación 
la de Torquemada que la de León Kocli, Gue­
rra ó Villaamil; si Cruz del Águila supera ó
no á las otras mujeres, doña Perfecta. Augus­
ta. las Miau ó Fortunata; ni si <¡amborena es 
un clérigo digno de figurar al lado de don 
Tomé, Silvestre Homero, etc. No buscaremos 
tampoco si la tendencia m ística de Angel 
Guerra se reproduce en el presení»* volumen 
y  si ella importa una pobreza rehu.va en la 
mano d o broa. V menos aun ijos pararemos

en si es ó no pobre y  anémico ó monótono y 
poco interesante el argumento. Estas son 
cuestiones que, á pretender resolverlas, nos 
harían caer en el error (pie hemos ya señala­
do. Nos concretaremos, pues, á un punto tan 
sólo: examinar el tipo, el avaro: Torquemada.

Es éste, ante todo, un usurero. Empieza su 
carrera prestando dinero y  cobrando intere­
ses con toda la rigidez y avaricia de un alma 
judía. El dinero empieza á llenar sus arcas, y, 
á medida que el oro se amontona, el amor ha­
cia él se transforma en pasión frenética. Tor­
quemada no es el avaro innato, — si vale la 
expresión, — sino un prestamista tacaño á 
quien el oro transforma al fin en un verdadero 
avaro. Por lo demás, hay rasgos típicos y 
únicos en el personaje de Pérez (laidos (pie 
le distinguen perfectamente de todos los otros 
avaros que crearon Planto, .Moliere, Goldoni. 
Balzac y Fielding. Torquemada es un avaro 
moderno, y  más humano también. Tiene la 
pasión del oro , y ella sola le llena la existen­
cia ; pero en esa pasión hay mucho de cere­
bral, mucho de reflexivo y su tantico de disi­
mulo. El sabe (pie el dinero es el tirano y  
verdugo de su alma y la argolla de hierro 
(pie aherroja su corazón ; pero también escu­
cha el murmullo de la crítica, y tiene un hijo, 
(pie adora (e l de Torquemada en la hoguera), 
y  tiene, en fin, la ambición de ser procer, 
personaje espectable. Hay, pues, un tempera­
mento compuesto y  elementos antagónicos 
(pie sostienen lucha continua. Xo es así el 
viejo Euclión (pie nos presenta Planto en su 
Aulularia: este es el tipo del avaro ideal, tí­
pico; avaro sórdido, repugnante, instintivo, 
con una pasión única y  bestial por el oro. 
Cuando Estrófilo le roba la marmita en (pie 
guarda todo su oro, Euclión cree que va á 
morir, y  no vive, no alienta hasta (pie Lycó- 
nides le devuelve su tesoro. Balzac en Euge­
nia Grundid nos presenta otro tipo de avaro 
de la clase del poeta inmortal de Sarsinia. y. 
si cabe, más avaro aún (pie Euclión. Ved á 
Mr. Grandet apilando monedas de oro, reu­
niendo una fortuna colosal y . sin embargo, 
matando de hambre y  á disgustos á su fami­
lia. Este sér despreciable no quiere á nadie, 
sino á su tesoro. ( •liando Eugenia entrega á 
su primo Carlos las míseras monedas de su al­
cancía y  Mr. Grandet lo averigua, el avaro se 
revela con todos sus instintos de bestia: re­
niega de su hija; la encierra en un cuarto con­
denándola á pan y  agua, y  con ello causa la 
enfermedad de su buena mujer. Nada le con­
mueve : el padre, el marido, el sér humano 
no ex iste; la pasión del oro es la única (pie 
alza el gallo y domina imperiosa. Entretanto, 
el personaje de < jaldos ¿qué es lo (pie hace ? 
Repasemos su historia. Cuando pierde á su 
primer Valentín ( Torqunnada en la ho­
guera ), le vemos correr por las calles deses­
perado, invocando al cielo y  á la tierra, llo­
rando como una Magdalena. El avaro ya no 
es avaro: la pasión del oro deja cierto sitio al 
corazón de padre, y  Torquemada no es más 
(pie un tacaño. Da limosna, socorre á los po­
bres, llega á entregar su capa (pero ñ o la  
más nueva) á un pobre. A  pesar de estos sacri­
ficios, su hijo muere, y  entonces el corazón 
del avaro recobra sus instintos primitivos y  
se endurece. Cuando le encontramos de nuevo 
en Torquemada en la Cruz se  un verdadero 
avaro. En este período es donde podemos ha-

• •
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llar más numerosos puntos de contacto entre 
Ton plomad a y el Harpagón creado por Mo­
liere. Es un avaro disimulado, lino, «pie con­
tinúa dominado por su pasión, aunque trata 
de disimularla. Sin embargo, el temperamento 
de (laidos y el del autor del T ninfo dan ras­
gos y notas distintas á los personajes que 
crean. Examinad á Tonpiemada haciendo la 
corte á las señoritas del Aguila, sin saber 
aún cual le querrá por marido, pero sí muy 
amable siempre y tratando de mostrarse ge­
neroso. Laidos, contra toda su costumbre, no 
se ríe en esos momentos de su personaje, y 
más bien nos presenta una nota triste: las jó­
venes aristócratas, completamente arruina­
das, aceptando á un plebeyo millonario para 
poder llevar un trozo de pan á la boca, y, 
por otra parte, el avaro que casi se olvida del 
oro. y se muestra desprendido, casi generoso, 
considerando que saldrá de entre la turba­
multa de usureros para calzar un título nobi­
liario. Eos presentes y regalos no le amila­
nan. y las sumas de oro (pie huyen de su caja 
no le roban mucho el sueño. ¿ (¿lié hace en 
idénticas circunstancias el personaje de Mo­
liere? Leed las escenas XII. XIII y XIV 
del acto 3.", cuando Cléanta obliga, con reti­
nada picardía. á Harpagón para (pie regale á 
Mariana el anillo de brillante, y veréis lo (pie 
sufre el avaro y la ira (pie conmueve sus en­
trañas ante la jugada de su hija.

Y es (pie en todos estos avaros — el de 
Moliere, el de (joldoni. el de Balzac, el de 
Planto — son tipos sórdidos, simbólicos. Re­
presentan la avaricia y tienen de todos y cada 
uno de los avaros el rasgo más saliente. Tor- 
quemada. por lo contrario, no representa la 
pasión ni es un documento formado de varios 
similares. Es un hombre, un verdadero ser 
humano, cuya pasión dominante es la del oro. 
pero (pie también obedece á los demás impul­
sos f/mrnilrs de la naturaleza. Y si el notable 
crítico Sehelegel coloca la Aaf alaria del prín­
cipe de la escena romana sobre el (¡ahii/i- 
tjhapi de Shadvel, sobre la S'porta de Floren­
tino (ielli y  el Honrado arenturero de Otta- 
vio, no vacilamos en creer (pie Torquemada 
es un avaro más de carne y  hueso (pie el de 
(joldoni y el de Moliere y (pie el de todos los 
citados por Sehelegel. Serán aquellos araros- 
idras. muy artísticos, verdaderos colosos, 
hombres-dioses como salidos del molde de Víc­
tor Hugo, pero no entrañan la realidad y la 
vida. Sólo Balzacda latidos ¡i su papá (Iramlet 
y le hace andar y charlar ante nuestros ojos 
sin (pie el personaje resulte un maniquí de 
cordelito. y sólo ante esta creación genial 
puede inclinarse el Torquemada de (jaldos.

El tipo, debemos decirlo de una vez, es 
vulgar, de nuestra época. No representa /ni 
avaro; no es un neurótico; no es tampoco un 
símbolo de la avaricia. Torquemada - y  prin­
cipalmente el (píese nos presenta en Tor/jnó­
mada m  rl j/art/aforio v en Torquemada // 
San Podro — es la espade, la generalidad, los 
usureros fin de siglo (pie no viven encerrados 
bajo muros babilónicos y los candados treme­
bundos (pie se enmohecen en los cuentos 
árabes, sino antes bien, luciendo coche y mo- 
raudo en lujosos palacios como el de Lraveli- 
nas.

El avaro de (laidos lucha como un endemo­
niado en Trrquomada ni ol Parlatorio y 
grita y si1 enoja y se rebela contra su cuñada ;

pero á fin de cuentas, así como le seduce el 
oro, así también codicia el puestito de sena­
dor. Y ejemplos más acabados de esto «pie ve­
nimos presentando pueden encontrarse en el 
último tomo publicado por el insigne literato 
español. Cuando muere Filíela, su esposo el 
Marqués de San Eloy deja «pie Cruz derroche 
el dinero para hacerle un entierro lujosísimo 
á su hermana: y cuando él mismo siente 
aproximarse su postrer instante, da el tercio 
de sus bienes á la iglesia. Es verdad (pie aquí 
puede muy bien no haber desprendimiento, 
sino una simple viq/ori/nión. El carácter de 
Torquemada se aproxima en este pasaje al 
tipo del carácter ideal. El quiere ir al cielo; 
teme el infierno ; y donando sus bienes á la 
iglesia cree comprar el derecho de entrada al 
paraíso. San l'edrole abrirá la puerta, sin 
duda alguna.. .  A síse lo  repite á cada ins­
tante á (lainborena. y en vano el padrito lu­
cha por hacerle comprender (pie si el dinero 
no es dado con verdadero desprendimiento y 
á esto sucede la contrición más firme v deci- 
dida de todos los pecados cometidos, las lla­
ves no correrán en la cerradura. El alma del 
avaro se endurece en sus últimos momentos, 
y cree que, con el inmenso sacrificio de legar 
todos sus bienes, ha firmado el contrato de su 
salvación eternal.

Pero el Marqués de San Eloy sube el úl­
timo escalafón de la avaricia é iguala al 
viejo Eueión de Planto, cuando ve llegar 

! irremisiblemente su última hora. Entonces 
siente el profundísimo dolor de no dejar su 
fortuna á su hijo, á su segundo Valentín, á 
esa bestiecilla fea, bruta, arisca que (laidos 
bosqueja y perfila con rasgos maestros. Sí; 
si él, Torquemada, diera toda su fortuna á 
Yalentincito. ella permanecería pro-indivisa, 
y ni un ochavo se apartaría del montón. ¿ En 
(pie iba á gastarse el dinero aquel sérque 
tan sólo vivía para arrastrarse en cuatro pa­
tas y gruñir como perro? Todo el oro queda­
ría en masa, apilado, oculto, cual Torquema­
da deseara tenerlo siempre, aun allá en el 
cielo.

El avaro-ideal vive en Torquemada en las 
últimas páginas de su historia, y (laidos ha 
tenido una inspiración feliz al traer esa evo­
lución suprema cuando su personaje ve des­
compuesto su temperamento por la terrible 
enfermedad al estómago que le priva de todo 
alimento y hace correr bilis por sus venas. 
¡No comer! ¡no comer! -tal sería la inten­
ción del avaro, y, sobre todo, no gastar ni un 
céntimo. X. por fin. cuando el hipo de la 
muerte levanta su pecho, todavía el avaro 
clama: u¡ Ton versión!”—¿ Conversión de la 
deuda ó conversión á la fe? La monjita y el 
padre (lamborena no lo saben decir; pero 
lo cierto, lo indudable es que el avaro pide 
conversión por pedir algo.

Torquemada // San Podro es una especie 
de cuento largo, monótono, un po piito abu­
rrido: tal sería el juicio sintético que daría | 
un crítico (pie no tuviera presentes las consi­
deraciones (pie hicimos al empezar este tra­
bajo. Nosotros creemos que esa monotonía 
es condición innata de toda obra-epílogo. 
La última novela de Pérez (laidos cierra la 
historia de Torquemada: no es. pues, un libro 
aislado lo que debe juzgarse.

Y para terminar; si nos referimos á la 
factura. á la coiilposición de estos tresvolú-

inenes, creemos no equivocamos al decir que 
Torquemada // San Pairo revela cierto can* 

' s ilicio. No hay aquella virilidad y fuerza «pie 
f campean en Torquemada en la Prut. I té r a ­

se que el novelista se encuentra algo fatiga­
do: sin duda alguna, el exceso de trabajo (pie 
le Ira hecho dar á la escena, en muy poco 
tiempo, uLa loca de la casa”. uLa de San 
(Quintín’’ y u Los (Mudenados”.

VI.tok PÉREZ PKTIT.

LA DUDA ETERNA

; Qué de incógnitas hallo! ¿ Existe el alma, 
ó todo lo creado os material?
Si la primera existe, ¿es ella eterna, 
ó sólo la materia no es fugaz?

Hov de nuevo las iludas me acobardan:
W

es triste prescindir de nn más allá; 
se retempla ol valor cuando se espera: 
un alivio muy grande es esperar! . . . .

Mas. ¿por qué despreciamos la materia 
si ella guarda la turma y la verdad, 
si presenta el color y da perfumes, 
si belleza y sonido ella nos d a? ...

Si el hombre careciera de sentidos 
no tendría la gloria de pensar; 
ellos son el pasa je de impresiones 
que luego en el rerebro ideas serán

El niño cuando nace trae consigo 
de influencias extrañas un caudal: 
la ley hereditaria no se tuerce: 
lo malo con lo bueno hay que heredar.

Hay que heredar de lejos y de corea 
si es que el sabio Ribot diee verdad: 
tres siglos de influencia hereditaria 
sobre el hombre infeliz lian de pesar!!!....

Pero ideas innatas no traemos; 
ol mundo en que vivimos nos las da.
¿Qué sería una mente sin ideas?
; una esfera de arcilla, nada más ?i*

Pero........que los recuerdos sean materia
v lo sea el cariño maternal.%
la gloria, la esperanza y el derecho 
y hasta el remordimiento pertinaz.. . .

Xo puedo convencerme, aunque me esfuerce 
por creer pasajero lo eternal.

Y si es que la materia nunca muere, 
si es su misión cambiar, siempre cambiar.

¿cómo el alma, este vivido destello 
que anima la materia, que un raudal 
do grandes sentimientos nos despierto, 
que heroísmo, valor, fuerza nos da.

cómo lia de ser también de Iodo inerte, 
que. por ser transformable, es inmortal ?
; ó es (pie el alma es materia? Ciclo eterno 
de dudas, ya te vuelvo á vislumbrar!__

Auklv PASTEL!.

• i

Derruidas aquellas fortificaciones amura- 
liadas de los tiempos de España, (pie ceñían 
asfixiantes su estrechísimo ejido con la misma 
despiadada rigidez del absolutismo recalci­
trante que las amasó, Montevideo dilata hoy 
su potencia irradiadora en todas direcciones, á
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to d o s  lo s  v ie n to s  la n z a  la  d e lin c a c ió n  g a lla r d a  
d e  a v e n id a s  e sp a c io sa s , en  to d o s  s e n t id o s  a d ­
q u ie r e  r o b u s te z  su p e r íic ia l y  m e tr o p o lita n a , 
l>or la  a d h e r e n c ia  d e  b arrios im p r o v isa d o s  con  
la  fo g o s id a d  a p r e m ia n te  d e  lo s  reza g jid o s en  
la  e te r n a  j o r n a d a ; a n s io s a  d e  r e c u p e r a r  en  e l 
p er io d o  d e  su  re ta rd a d a  p u b er ta d  lo s  d ía s  in ­
fe c u n d o s  p ara  e l p r o g r e so , g r a n d e s , a c a r ic ia ­
d o r e s  p a ra  la  p a tr ia , (p ie m arcan  e l recu erd o  
h ero ic o  d e  su  n iñ e z  p a v o ro sa .

E s t im u la d a  p o r  la s  e n c ic lo p é d ic a s  e x ig e n ­
c ia s  d e  s u  a v a n z a d a  cu ltu ra , la  b la so n a d a  c a ­
p ita l c r e c e  y  s e  e x p a n d e  t ie r r a  a d e n tr o  con  la 
b r io sa  e la s t ic id a d  c a r a c te r ís t ic a  d e  e s ta  é p o c a  
d e  v é r t ig o , y  só lo  c o n c e d id a  a  la  p ro p ia  fu e r ­
z a . C ab eza  r a d ia n te  d e  n u tr id a  c o n s te la c ió n  
r e p u b lic a n a , c e re b r o  d e  u n a  n a c ió n  (p ie p or  
la  e x u b e r a n c ia  d e  s u s  p r iv ile g ia d a s  c o n d ic io ­
n e s  d eb ie ra  e s ta r  p e r p e tu a m e n te  en c la v a d a  
en  e l m er id ia n o  d e  p o s it iv o  b ie n e s ta r , e n  su  
p a lp ita n te  d e s e n v o lv im ie n to  e lla  s ig u e  y  
a co m p a ñ a  y  e n c a r r ila  al v a s to  o r g a n ism o  (pie  
c o n s t i tu y e  s u  c u e r p o  y  la  co ro n a  p or  s ie m ­
p r e  co n  e l tr ib u to  e n r iq u e c e J o r  d e  in g e n te s  
p r o d u c c io n e s , d e  a c t iv id a d e s  in te n s a s  y  d e  v i ­
r i le s  a l ie n to s .

E l  a g r e g a d o  y  r e p e t id a  in te r p o la c ió n  d e  
v a r ia d o s  c a s e r ío s , d em a sia d o  in c o h e r e n te s  á 
v e c e s  e n  e l g u s to  d e  su  ed if ic a c ió n , h a  b o rra ­
d o  h a s ta  e l r a s tr o  d e  a q u e llo s  e x te n s o s  d e s ­
ca m p a d o s (p ie , e sp a r c id o s  a l a c a so , y  ta n  u n á ­
n im e m e n te  m e n c io n a d o s  p or  la s  a p o lilla d a s  
c r ó n ic a s  d e  a n ta ñ o , e r a n  s it io  p r e fe r id o  para  
s u s  tr a v e su r a s  y  d iv e r s io n e s  d o m in g u e r a s  
p o r  lo s  m u ch a ch o s d e to d a s  la.* é p o c a s  q ue, 
ta l  v e z  p or  h a b e r  m ec id o  su  in fa n c ia  en  e s ta  
d isp u ta d a  p e n ín su la , h a n  h ered a d o  g r a c ia  é  
in v e n t iv a  g e n ia le s ,  com o  s i  e s tu v ie r a n  c o n ta ­
g ia d o s  p o r  e l d e jo  a g u z a d o r  d e  n u e s tr o s  a ir e s  
sa l(  >bres.

H a c e  u n  s ig lo , cu a n d o  la  c in d a d e la  d e  p la n ­
t a  s e c u la r  s e  e r g u ía  a v izo r a , lo s  h a b ía  d en tr o  
d e l r e c in to  fo r tif ic a d o , en  lo s  r e c o b e c o s  q u e  
p o r  s e r  in a d e c u a d o s  para  in s ta la c io n e s  b é li-  
c a s  ó e s ta r  c o m p r e n d id o s  d e n tr o  d e l ra d io  
d e  la s  a m e n a z a d o r a s  b a te r ía s  p a tr io ta s , n o  
m e r e c ía n  a te n c ió n  d e  p a r te  d e  la  a u to r id a d  
r e a lis ta  n i d e  lo s  e s c a s o s  y  a te m o r iz a d o s  h a ­
b ita n te s . N u e s tr o s  p a d r e s  n o s  h ab lan  c a s i e n ­
te r n e c id o s  d e  e x c u r s io n e s  y  b u llic io s o s  a ta ­
q u e s  l le v a d o s  e n  su  n iñ e z  á  q u in ta s  a g r e s te s  
y  d e  r e p u ta d o  r e cu er d o  (p ie  d o m in a n d o  la s  
fa ld a s  d e  e s t e  g lo r io s o  ram al d e  la  C u ch illa  
<4rande. s e r p e n te a d o  en  su  d o rso  p or  la  c a lle  
18 d e  J u lio ,  a c r e d ita b a n  la  o p u le n c ia  p a tr ia r ­
c a l d e  n u e s tr o s  a u s te r o s  a n te p a sa d o s . N o s ­
o tr o s  m is in o s , d e sc o n o c e d o r e s  d e  la s  c a s a s ,  
e s a s  v e n e r a b le s  in s ig n ia s  (p ie r e v a lid a n  el 
b u en  o r ig e n  d e  a n te c e d e n te s  d e s v a n e c id o s ,  
p e r o  q u e  to d a v ía  n o  p e in a m o s  b a rb a s, t e n e ­
m o s  y a  n u e s tr a  p eq u eñ a  tr a d ic ió n  a l r e sp e c to .  
V a  lo  c r e o ;  e l m a je s tu o so  H o te l B a ln e a r io ,  
fu e r a  d e  lo  m u ch o  (p ie r e s a lta  com o  d e c o r a ­
c ió n  s u n tu o s a  a r t ís t ic a m e n te  c in c e la d a  so b r e  
la  a lta  fr e n te  d e  n u e s tr a  c a p ita l, v in o  p or  
fo r tu n a  ú  q u ita r  co n  su  c o n s tr u c c ió n  á  n u e s ­
tr o s  p il le  t e s  un fo rm id a b le  cam p o  d e  b a ta lla  
(p ie  t e n ía  ta m b ié n  s u s  e s t r a te g ia s  m is te r io ­
s a s  y  d is im u la d o s  r e fu g io s , in ta n g ib le s  h a s­
t a  p ara  la  p e r ic i i p o lic ia l. E n  la  a c tu a lid a d  la  
A g u a d a  n o s  a tr a e  é  im p r e s io n a  fa v o r a b le ­
m e n te  co n  e l a tu r d id o r  m o v im ie n to  d e  su s  
m á q u in a s  y  e l d e sa r r o llo  d e  m ú lt ip le s  in d u s ­
tr ia s ,  y ,  s in  e m b a r g o , e s tá  m u y  c e r c a n a  p a ­
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ra ‘p ie  su  ev o c a c ió n  p u ed a  h a b er  su fr id o  d e ­
ter io ro  en  su  n it id e z , la  im a g en  an im ad a  d e  
a q u ello s  p seu d o -b o h em io s  d e p a sio n es  fe lin a s  
en ca rn a d a s en  ro stro s  h u rañ os y  poco  tr a n ­
q u iliza d o res , (pie b u rd a m en te  a ta v ia d o s  e c h a ­
ban s in  m ayor m o le s t ia  s u s  m u g r ie n ta s  ca r ­
pas á  la or illa  d e  p ú tr id a s  la g u n a s , y a  c e g a ­
d a s , a rra stra d o s h a c ia  aq u el p ara je  in fe c to  
p o r  e l in s t in to  d e  la  in m u n d ic ia , com o  e l a n i­
m al g e n é r ic o  que e x p e r im e n ta  lo s  g o c e s  m ás  
s ib a r ít ic o s  e n c h a r c á n d o se  en  e s p e s o s  lo d a z a ­
le s .

¡ (¿ lié  e n v id ia b le  to p o g r a fía  la  d e  e s t e  M on­
te v id e o  ! ¡ (¿ué a p o stu r a  se v e r a , q u é  a tm ó s­
fera  en ca n ta d o ra  d e  r e g io  se ñ o r ío  tim b rad o  
con  el s e llo  in c o m p r en d ib le  d e  r e m in isc e n c ia s  
c o lo n ia le s , e n v u e lv e  á e s ta  p r e c io sa  c iu d a d  
am erica n a , ta lla d a  so b r e  la  n e g r a  p ied ra , pero  
(pie p o se e  fa c e ta s  d ia m a n tin a s  y  a r is ta s  p er ­
d u ra b les  (pie llen a n  p á g in a s  e n te r a s  d e n u e s ­
tra  h is to r ia .

S i n u e str o  e sp ír itu  d e sc r e íd o  p resta ra  fe  
á  la  verd ad  d e  lo s  e n c a n to s  m ito ló g ic o s , d in a ­
m os (p ie la  c a p ita l u r u g u a y a  m erec ió  e l d e c i­
d id o  fa v o r  d e  lo s  d io s e s , y  a tr ib u ir ía m o s su  
o r ig e n , su  c o n c e p c ió n , á  la  v e le id a d  g e n e r o sa  
d e  a lg u n o  q u e  a s í  q u iso  h a c e r  l le g a r  h a s ta  la  
T ie r r a  u n a  r á fa g a  m á g ic a  y  p e r fe c ta  d e  su  
p o d er  e s t é t ic o .  A  la s  d u lc e s  o c e á n id a s  e s ta b a  
co n fia d a  la  ta re a  d e  m it ig a r  co n  su s  s e n t id o s  
la m e n to s  lo s  d o lo r e s  in c u r a b le s  d e l v ie jo  P r o ­
m e te o . a llá  en  la s  r e g io n e s  d e l ( ’á u c a so . A q u í 
to c ó  a l in m e n so  m ar d e sp o sa r se  co n  lo s  d e s ­
t in o s  d e  la  c iu d a d  sa g r a d a . ( •on a c e n to  ntu- 
g id o r , é l r e c o g e r ía  su s  lá g r im a s  d e  h ie l b ro ­
ta d a s  en  la s  h o ra s a m a rg a s  d e  d u ra  a flic ­
c ió n , y  en  lo s  in s ta n te s  fu g a c e s  d e  d ic h a , él 
c o n sa g r a r ía  la  e s p le n d id e z  d e l t ie m p o  fin a l 
d a n d o  a la s  á  su s  p e n a c h o s  d e e sp u m a , a za ­
h a r e s  d e sp e d id o s  d e l a b ism o , para  v ito r e a r la  
co n  la  b ron ca  v o z  d e su s  o le a je s  y  e l eco  c o lo ­
sa l d e  g r a n d io sa s  s in fo n ía s .

S i e n  v e z  d e  e s to  fu e r a  p o s ib le , q u ita n d o  
to d a  b arrera  á  la  im a g in a c ió n , m a te r ia liz a r  las  
c r e a c io n e s  in su p e r a b le s  d e  tu n a n te  in sp ir a ­
c ió n  p o é tic a , d ir ía m o s co n  A m lr a d e , ca n to r  
g ig a n t e  d e  g ig a n t e s  c o sa s , q u e aq u í a n id a ro n  
a lg u n a  v e z , p a ra  d e ja rn o s  g é r m e n e s  fe c u n ­
d o s d e  v ir tu d e s  le g e n d a r ia s  é  in d o m a b le  s e n ­
t im ie n to  a m er ica n o , a q u e llo s  c ó n d o r e s  id ea ­
le s ,  s e ñ o r e s  d e  la  co m a rca  a n d in a , (pie e s t i ­
m u lab an  á  S a n  M a rtín  con  b é lico  g ra z n id o  
d e p o n ie n d o  á s u s  p la n ta s  lib e r ta d o r a s  e l la u ­
re l d e  la s  a ltu r a s , d e s p u é s  d e  C hacab uco .

P e r o  n o  s u c e d e  n a d a  d e  e s o , y  M o n tev id eo  
con  s u s  p in to r e sc o s  su b u r b io s  s e  e x h ib e  s e n ­
c illa m e n te  com o u n  c o n ju n to  p r e d ile c to , fa ­
v o r e c id o  s in  ta s a  p o r  lo s  in so n d a b le s  ca p r i­
c h o s  d e  la  n a tu r a le z a .

M irad  p ara  e s t e  la d o . L a s  n a v e s  (pie arriban  
r e q u ie r e n  g a r a n tía , p id e n  am p aro  co n tra  e l 
a v a n c e  d e  lo s  e le m e n to s  e n fu r e c id o s ;  e l  c o ­
m e r c io , q u e  tr a n s fu s io n a  v id a  y  c iv iliz a c ió n ,  
r e c la m a  se g u r id a d e s  p le n a s  p a ra  su  e s ta b il i­
d ad , y  la  c o s ta  s a t is fa c e  e s ta s  j u s t a s  e x ig e n ­
c ia s: se  r e c o g e  en  form a  d e  h erra d u ra  y  o fr e c e  
h o sp ita la r ia  al in te r c a m b io  m u n d ia l u n a  b a­
h ía  ta n  a m p lía  com o  p lá c id a . P ó m p e te  á  la  
c ie n c ia  d e  lo s  h o m b res  c o m p le ta r  lo s  s in g u la -  

.r e s  b o sq u ejo s  d e  c o s a s  m a y o r e s  (p ie e l a ca so  
le s  b r in d a , y  e s t e  m a r a v illo so  fr u n c im ie n to  d e  
la  r ib era  e s  u n a  b oca  p e r fe c ta m e n te  m od elad a , 
p erd id a  p or  r e p r e n s ib le  a b a n d o n o , (p ie só lo  d e ­
m an d a  d en ta d u ra  m o d ern a , la s  co m o d id a d es

d e  g ra n  p u erto  para r e sp o n d e r  s in  d ificu ltad  
á  su  d e s lu m b r a n te  p o rv en ir .

E x ten d ed  a lg o  m á s  e l p lan o  d e v u estra  v i­
su a l. y  y a  tr o p e z a r é is  con  e l h is tó r ic o  ( V i t o , 
c u b ie r to  en  la  corona d e su  á r id a  c a lv ic ie  por 
la  fo r ta lez a  m en o s  ú til y  m á s m en ta d a  del 
c o n t in e n te  ; y ,  a llá  á  la  d erech a , la arboleda  
fro n d o sa  q u e  ta n to s  a tr a c t iv o s  a g r e g a  á V illa  
C olón  m a t iz a  d e  c o lo r e s  s u a v e s  el sed u ctor  
p a isa je . L u e g o , in d a g a n d o  la s  le ja n ía s  del ho­
r iz o n te , lo s  c e n tr o s  d e  v e g e ta c ió n  m en udean , 
ora  ta p iz a n d o  d e  v e r d e  c laro  lo s  d e c liv e s  in ­
s in u a n te s . las h o n d o n a d a s  q u e r in d e n  al ob li­
g a d o  a r r o y u e lo  m a te r ia  p ara  su s  r isa s  e tern a ­
m e n te  c r is ta lin a s , ora  le v a n tá n d o se  com o 
en orm  ís  c r e s ta s  en  lo  a lto  d e  la s  irreg u la res  
cnrhHíus, ([iie p or  s u  a g r u p a c ió n  d esa liñ ad a  
y  c in fu s a  pro lu c en  e l e fe c to  d e  un in m en so  
p u ñ a d o  d e  t ie r r a  arrojad o  al azar d e sd e  los 
c ie lo s .

L a  a tm ó sfe r a  e s tá  p u ra , y  lo s  d e ta lle s  m ás 
a c c e so r io s  h ieren  la  r e t in a  s in  fa tig a r la . A s í ,  
d e s tá c a n s e  d e l c o n ju n to  u n a , v a r ia s  c in ta s  iu 
ter m in a b le s  d e p la te a d a  a p a r ien c ia  señ a lad as  
so b r e  e l te r r e n o  com o la r g o s  ta jo s s in  so lu ­
c ión  d e c o n t in u id a d ;  p ié r d e n se  e l l a s á  lo le ­
jos tra sm o n ta n  I > e s  p iiv a s  co n  im p ertu rb ab le  
p r e c is ió n  la s  m ás a lta s  cu m b re* , con sagran d o  
ta m b ié n  á su  m in e r a  la s  s a l ie n te s  y  en v id ia ­
b le s  c o n d ic io n e s  d e  p e r se v e r a n c ia , in h e r e n te s  
a l c a r á c te r  b r itá n ic o  q u e  la s  creó , fom en ta  y  
rep r im o . E  i e l d esa rro llo  su p e r f ic ia l d e  esas  
l ín e a s  m o tá lic is  e s tr ib a  e l s e c r e to  d el v e r d a ­
d ero  b ie n e s ta r  n a c io n a l; lo s  r ie le s  so n  n er­
v io s  a c e r a d o s , p ero  a l fin n e r v io s , q u e tras­
m ite n  r e c o n fo r ta n te s  e s tr e m e c im ie n to s  de 
v ita l id a d  á  lo s  á m b ito s  to d a v ía  so iu n o lien to s  
d e  la  R e p ú b l ic a : p r o p a g a n d is ta s  s ilen c io so s  
d e  la  g r a n  ca n sa  h u m a n a , q u e d erroch an  á su  
p aso  v ir u s  in fa lib le  d  e s a ’u 1 y  p r o g r e s  >.

A c a b e m o s d e  d e sm e n u z a r  n u e s tr a s  im pre­
s io n e s . M ás a l c e n tr o  aú n  s e  d ise ñ a  s ó b r e la  
n it id e z  d e l firm a m en to  u n a  p eq u eñ a  ceja  de  
c o n to r n o  a v e r r u g a d o  á la  cu al llam a la co s­
tu m b r e , e l h á b ito  iu v e te ia d o , d e r r ito  d é la

é  J

V ic to r ia , com o s i  p u d iera  a d m itir  tan  cho- 
c i n t e  d im in u t iv o  e l íu a g n í i i o  tr iu n fo  (pie 
tem p ló  con  llam  ir a d a > d e  o r a j e  n i t iv o  las 
arm a s im p a c ie n te s  d e  la  p a tr ia , e l ú ltlm  > d ía  
d e l a n o  1 8 1 2 . P e r o  v o lv a m o s  a l n ú c leo  para 
a p r e c ia r  lo s  p a r tic u la r ism o s  y  a cen tu a d a s  
b e lle z a s  (pie M o n te v id e o , p r ó d ig a  en  p ers­
p e c t iv a s  a Im ra b ies , o fr e c e  al v ia je r o  por sil 
e x tr e m o  S u r .

¿ (¿ a e r é is  c o n o c e r  a lg u n a  re liq u ia  d e los 
t ie m p o s  v ie jo s ?  P u e s  a h í s e  a d e la n ta  hacia  
n o so tr o s , n o s  t ie n d e  p or  e n c im a  d e  la s  agu as  
tr a n sp a r e n te s  su  m o le  fe u d a l, d e  a r q u ite c ­
tu r a  só lid a  (pie rec la m a  á  g r ito  h er id o  ca r ta  
d e  n a c io n a lid a d  h isp a n a  un to rreó n , una e sp e ­
c ie  d e  ru in o so  b a lu a rte , (p ie en  la  actu a lid ad  
s ir v e  d e  in c o n m o v ib le  c im ie n to  al tem p lo  del 
r ifo  p r o te s ta n te . V  y a  q u e s u r g e  la  co n y u n -  
tu r a , e n ja r e te m o s  en  e s t e  p árra fo  u n a  v e r ­
s ió n  r e c o g id a  p or n o so tr o s  d e  lo s  la b io s  v e r í­
d ic o s  d e  a lg ú n  a b u e lo ;  la  cu a l, s in  em b argo  
d e  n o  r e v e s t ir  m a y o r  im p o rta n c ia , m erece  
m e n c io n a r se  com o re ta zo  p erd id o  d e  n u e str a s  
cu r io sa s  a n tig u a lla s . E lla  s e  m ant ie n e  fie l en  
n u e str a  fr e n te , au n q u e fig u r a  en  la  p á g in a  de  
la  n iñ e z , p ero  la  t in ta  s u e le  s e r  m u io s  bo­
rro sa .

M o n tev id eo  e s ta b a  ir r e m is ib le m e n te  c o n ­
d en a d o  á  v e g e ta r  c o n te n id o  en  su s  a n h e lo s  d e
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adelanto por el rigor reglamentario y sofo­
cante de las plazas de guerra. Para comple­
tarla en tal sentido era imperioso terminar 
de una vez el cinturón ofensivo y defensivo 
de sus famosas fortificaciones, y el erario de 
la ( 'oloma atravesaba una situación de criticas 
angustias. Es de advertir (pie sólo faltaba 
concluir una extensión mínima de la ciclópea 
construcción para culminar esta obra estraté­
gica »pie llevaba largos años de penoso des­
doblamiento. Entonces, asediado por inven­
cibles diticultades financieras, el gobernador 
propuso á sus gobernados, interesados como 
la misma metrópoli, afianzar las condiciones 
de seguridad militar indispensables á un 
punto del virreinato tan difícil de mantener 
íntegro, como sostenidas eran las ambiciones 
de dominio sustentadas por la voracidad ex­
tranjera/contribuyeran al buen éxito de 
los reales designios de la manera más equita­
tiva y factible para ellos; es decir, en forma 
de trabajo manual, propiciando el contin­
gente de los esclavos de familia (pie se alter­
narían en la tarea, ('orno justo premio, sólo 
conferido á los (pie abonaran así su patrio­
tismo y fidelidad al soberano, conced íaseles 
el honroso derecho de perpetuar la memoria 
de su desprendimiento labrando en la casa de 
cada macizo el nombre de la persona ó perso­
nas (pie colaboraran en su colocación. Así te­
jióse la coraza de sillería (pie ostenta al exte­
rior la pequeña plazoleta donde descansa el 
actual Templo Inglés y entonces cabeza de 
recinto. El civismo dejó allí huella lumi­
nosa.

Con esa bondad espontánea y comunicativa 
se servían los intereses públicos en aquella 
época humilde, (pie comparada á las posterio­
res, de cínico libertinaje, concreta las severi­
dades del contraste histórico, y recuerda á la 
intachable Roma de Catón confundiendo con 
el esplendor de su fuerza á la Roma vacilante 
de los Césares.

Punta Carretas no seduce, pero impone. 
Esa musgosa lengua de tierra empañada 
siempre por el hálito malhumorado de gruesas 
olas, semeja de día el tentáculo dilatado del 
pulpo á la caza de una víctima extraviada; 
de noche, aunque rasgando las tinieblas con 
las claridades salvadoras de su ojo artificial 
debiera atraer y adquirir tinte bienhechor, 
sucede lo contrario, y el alma se oprime in­
conscientemente cuando rqaliza la imagen 
sombría de su esqueleto de piedra vestido con 
la cabellera lacia de abundantes algas ma­
linas.

Para adelante el contorno exhíbese más 
simétrico, hasta en la sucesión de sus acci­
dentes. El vuelo súbito de numerosa bandada 
de volátiles denuncia la existencia de un arre­
cife casi desconocido, la islita de Gaviotas, 
que por no ser menos, posee su historieta; y 
al frente, fuertemente afirmado sobre los mé­
danos costaneros, resalta la melancólica deli- 
neación de un cementerio (pie, aprisionado 
entredós infinitos, se acercadlos cielos con 
la copa bizarra de simbólicos cipreses y el 
lánguido tañido de sus campanas, y apacigua 
las hosquedades irascibles del mar, dejando á 
sus pies girones del recogimiento y sublime 
majestad (pie brota de las cruces como inse­
parable atributo de la muerte.

%
Luis Alberto de HERRERA.

‘P R E T É R I T A S

— • • «•*.«

P.ir.i escachar la nota de tu aliña 
De mi amor cu d  intimo concierto,
— Escríbeme, — te dije, y me dijiste 

Con acento indeciso: Nomo atrevo!...

Más tarde, dominado por la angustia 
Do tu tenaz silencio.

Te repetí mi síqdini, y -  ¡ Qué absurdo! . .  
Me contestaste con desdén supremo.

H o y ...n o  lo sé. pero mi amor presiente 
Que, si te vuelvo á dirigir mi ruo^o.
Más que nunca cruel 6 inexorable 
Me dirás indignada «pie te ofendo! . . .

(tlTI.LKUMO P. RODRÍtU EZ.

M A L Ó N
La luz postrera de aquella tarde dilataba 

sus resplandores rosáeeos hasta las poblacio­
nes de la india: las envolvía tiernamente entre 
los destellos de su última caricia y se delei­
taba esfumando sóbrela amarilla totora de 
las techumbres la movible sombr.t de viejos 
algarrobos y niveos guayacanes, (pie se me­
cían inquietos derramando sobre el suelo co­
piosa lluvia de pétalos blancos.

El bosque temblaba, y el rumor de sus ho­
jas batidas por la brisa, eterno, infinito, co­
reaba tristemente los cantos de un zorzal 
(pie, oculto entre las ramas de un espinillo, 
entonaba quejumbrosa elegía ante la com arca 
dormida.

Amante pareja de horneros posóse can­
tando sobre el nido de barro (pie entre las 
ramas de un horcón había construido al em­
pezar los tríos, y del llano fueron subiendo al 
cielo vasto y sereno las notas de la noche, (pie 
ensayan las brisas perfumadas por el trébol 
de las lomas cuando mecen del juncal la es­
pesa melena.

Junto á la manguera se deslizó la majada, 
inquieta, arisca, trayendo del monte la queja 
de sus balidos, hostilizada de cerca por los 
gritos de un muchacho (pie de rato en rato 
silbaba tras las ovejas rezaga las, corriéndo­
las al trote de su petizo, firme en la montura 
de un solo cuero de borrego, dejándolas al 
amparo de las i w i ,  en las proximidades del 
corral. Después filé en busca de las fumíferas, 
las repuntó en el bajo donde pastaban tran­
quilamente. y sus gritos de ¡ vaca! ¡ vaca ! se 
oyeron mucho tiempo mientras las arreaba 
hacia las ras ts animando la carrera de su pe­
tizo á fuerza de talones.

Brilló una luz en la cocina; el liuin > de los 
espinillos salía de la puerta en \ olutas pardus­
cas y se esparció por un momento sobre la 
paja del techo como si éste ardiera. Entonces 
vióseá la india ir y venir por el patio con su 
andar pesado, murmuradora, y de mirada 
hosca, llevando en los duros rasgos de su ros­
tro sombrío la fiel revelación tal vez de una 
herencia sin mezcla de los últimos charrúas.

V cuando se apagaron los fulgores de aquel 
crepúsculo dorado, tras el nim huso  juncal y  
los barrancos del río, vago estremecimiento 
agitó la selva, los ecos repitieron en mil to­
nos los cantos del chajá, aquella voz de alarma
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lanzada desde las alturas por el celoso guar­
dián de las aguadas.

La india se detuvo, giró la vista en torno 
y permaneció por un momento quieta con las 
pupilas firmes sobre un claro del monte, una 
abra espaciosa invadida de flechillas que los 
solas y las secas continuados hacían amarillear 
en las tardes de verano. Los perros en tropel 
rumbearon campo utilera, y á poco se oyeron 
sus ladridos, «pie los ecos llevaban de lina á 
otra espesura alarmando la quietud del monte.
El simio parecía temblar golpeado con Hulean 
por el galope de invisible caballería; la mo- 
jada temerosa se arremolinó en desorden des­
lizándose contra el alambrado de la chacra, y 
por un momento en torno de las poblaciones 
reinó una calma profunda, momento de es- 
pectativas angustiosas, calma impregnada de 
dudas y temores. Aves agoreras tendían su 
silencioso vuelo sobre los postes del cornil, y 
los teros gritaban junto á una tajamar, revolo­
teando en bandadas.

La india proseguía inmóvil, escudriñando 
el horizonte con sus ojos pequeños, lijos siem­
pre hacia aquel lado, de donde llegaba un ru­
mor vago, creciente, denunciado por los ladri­
dos déla jauría, allá entre los misterios del 
bajo de la abra dilatada donde las sombras 
caían llenas de duelo.

Todo lo comprendió; esta vez era ella la 
victima elegida para pagar con el tributo de 
su miserable riqueza la voracidad insaciable 
de lina partida de, toragidos, (pie. con el pre­
texto de la guerra asolaba la campaña de San 
.1 osé.

Hosca, feroz en su actitud, levantó los 
brazos amenazando al cielo, y llena de salvaje 
indignación: — ¡Ah maulas! gritó; ¡venís 
porque estoy sola!

Su mirada tornóse sombría. Como fiera de 
los bosques se aprestaba á la lucha; y cuando 
divisó al fin la partida que en tropel avanzaba 
al galope por el tortuoso camino, tuvo para 
ella una imprecación brutal, y corrió á la en­
ramada llamando .ágritos ;Chano! ¡Chano! 
sin (pie nadie le respondiera. Entonces, ante 
la amenaza del saqueo, sintióse joven y tuerte, 
y la china de los campamentos se reveló en 
ella cu ando de un salto montó en pelo un zaino 
oscuro y se llevó por delante la majada, ha­
ciendo poco después lo mismo con las vacas, 
(pie se dispersaron mugiendo por en ire las 
espesuras del monte. Allá iba, jadeante, fe­
roz. tras sus riquezas, á ocultarlas en las fron­
dosidades solamente por ella conocidas.

'Podo tué en vano. A una voz la horda se 
precipitó sobre la presa, y veinte jinetes cru­
zaron el campo y poblaron de alaridos sus tran­
quilas soledades. Iban á disputar el botín, y 
aquellos cosacos de filosas lanzas, cuyas ho­
jas brillaban con destellos rojizos, pronto 1<>« 
recuperaron. No hubo lucha. Hijos también 
de las sierras y los montes, ellos conocían los 
secretos de la selva, y fácilmente impidieron 
la ocultación de los animales; ese único re­
curso de que se han valido muchas veces 
nuestros paisanos durante las guerras ci­
viles, para librarse del robo de sus hacien- 

; das.
Aquel triunfo cobarde se festejaba por la 

soldadesca con gritos de victoria, y víctimasde 
sil salvaje crueldad, quedaron en el monte al­
gunas ovejas alanceadas prontas para festín de 
caranchos. Las risas y los dicharachos brota-
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han espontáneos, rudos, cruzándose de parte 
á parte sin interrupción; hablaban «le la india 
sin lástima, y á  pechaeos con el encuentro de 
sus caballos tumbaban las vacas. En las ca­
sas el saqueo duró poco tiempo; diez foraji­
dos con instintos de fiera se repartieron las 
miserables jupas (pie encontraron. V iolada 
la disciplina por su mismo jefe, aquellos hom­
bres sólo obedecían á sus pasiones brutales, á 
su temperamento salvaje y  á sus odiosi­
dades conjénitas que los llevaban basta la 
obcecación de ensañarse contra objetos' inani­
mados. Así fueron destrozadas puertas y ven­
tanas. rotos los muebles y  sableados los gua- 
yarañes. I'no de los perros acribillados á ba­
lazos molía aullando bajo el horno; y  cuando 
harta la chusma, se alejó á la carrera en tro­
pel. cortando campo, lanzó al cielo un grito 
formidable, burra de triunfo que repitieron 
los ecos y  el resto de la horda.

La india oyó aquellas voces ; detúvose en 
el guarda-patio de. los ranchos, y vió la masa 
informe de sombras que se llevaba sus rique­
zas. Allá iba la horda, negra, amenazadora, 
internándose en el abra espaciosa, donde ca­
yó la noche silenciosa y  fúnebre como un su­
dario, llena del rumor de las espesuras y  los 
misterios de la selva. — Todo me llevan, — 
murmuró,—y dejóse caer al suelo como una 
masa inerte, llorando sobre la dura tierra con 
quejidos ahogados. Era la fiera herida, debi­
litada por la lucha, (pie muere en el solita­
rio pajonal con los ojos humedecidos inju­
riando al cielo.

Las llamas de un incendio iluminaron aque­
lla escena. La cocina ardía, y  por algún tiem­
po las sombras de las poblaciones danzaron 
sobre el follaje del monte. Entonces la india 
se arqueó, retorcióse como una víbora, y  con 
los ojos fijos en aquella hoguera (pie amena­
zaba destruirlo todo, hincóse las unas en el 
pecho, y  en una última contracción quedó 
muerta sobre el suelo con los brazos abiertos 
en cruz.

Relámpagos de calor brillaban por mo­
mentos sobre los pajonales del Sur.

ÍNTIMAS
i ES TAN DULCE EL MISTERIO

r. PISA NO.

EN UN ÁLBUM
« » i

Me pidas «pie te deje en tu úlhun bello 
De ameres y  de dicha alirún cantar:
.Mas no puedo acceder ;i tus instancias:

Yo no sé  «pié es anuir.

Tengo el alma cubierta por la nieve:
I >ebajo sólo alienta en I )ios la f e :
S'do creo en la nada de esta  vida :

De dichas nada sé.

D >de el primer suspiro de mi pecho 
Ni una hora de paz alcancé yo.
Y en el camino bollado por mis plantas 

No encontré ni una flor.

En alm a am iga á quien confiar mis penas 
Nunca en mis viajes he encontrado y o ;
E se tesoro, en mi fatal estrella.

No me fué dado. no.

Ln ave que no tiene luz ni cielo.
Ni se lva  en que su nido resguardar; 
Peregrina en los llanos desolados.

¿Cómo puede cantar ?

J»8í: KSPALTK1L

Yo quisiera poder explicarme 
El hechizo celeste que el alíñam e abrasa—  

Pero no! Es tan dulce el misterio 
Que prefiero abrasarme de amor en su llama.

Y vivir sin saber de qué vivo,
Con el alma aspirando la luz adorada

Que se enciende, mi encanto, en tus ojos 
Y que loco, y frenético, y ciego, se lanza 

A beber en el tuyo mi espíritu 
Con esta sed ardiente (pie nunca se apaga.

LUZ DEL ALMA

El sid que alumbra 
Todos los mundos 
Y es alma y vida 
I >cl cielo azul.
Tiene su ocaso.
Tiene el poniente 
Donde sumerge 
Su dulce luz.

Pero en el alma 
Que tú iluminas.
( -oí» la ternura 
Del corazón,
Eres un astro 
Sin occidente.
Fijo en un cénit:
El de mi am or!

Punan XIM ÉNEZ POZZOLO.

( ( 'ondúxión )

Xi se daban por satisfechos con la amar­
ga censura del escritor: zaheríase, acosábase 
también al hombre; se le calumniaba como 
vendido á los jesuítas y  al Austria; frustró­
se su proyecto de matrimonio con una de las 
hijas del gran poeta Manzoni y  se le cerró 
para siempre la entrada al Senado nacional, 
donde se admitieron, en cambio, tantas nuli­
dades. Mientras que el orbe civilizado tra­
ducía las obras de Cantil 3' las envidiaba á 
Italia, ésta repudiaba esa gloria y  acibaraba 
de mil maneras su existencia. — Hay, pues, 
que ser indulgentes también para con Cantil 
si de vez en cuando, perdiendo la paciencia, 
se desahogaba con personalidades 3’ zurria­
ba reciamente á sus adversarios: — por lo de­
más. estos desahogos volvíanse en contra 
suya, por cuanto, quitándole la seriedad del 
historiador, rebajábanle al rol de polemista.

La severidad sistem ática contra Cantil lle­
gó basta censurar en él loque en otros, por 
ejemplo en Víctor Hugo, en Lamen nais y e n  
Lamartine, lia sido alabado: es decir, q u ed e  
clerical y  monárquico se hubiese vuelto ca­
tólico liberal 3’ dem ocrático; — variaciones 
(pie pueden constatarse comparando las pri­
meras ediciones de la Historia ln ire rsa t  con 
las últimas, y sus Leí taras ja  'cuites, de !N:b">. 
con los libros educativos que en sil vejez es­
cribió para el pueblo.

De seguro (pie no son infundadas todas 
las acusaciones (pie se dirigen á las obras de

Cantú: mi algunas de éstas, y particularmen­
te en las que fueron extraídas de su historia 
mayor, se echa de ver el apresuramiento con 
(pie las compilaba: escribió ó imprimió dema­
siado para (pie le fuera dable conservar siem­
pre la misma belleza de forma. No sabía re­
husar artículos á ningún director de periódi­
co relacionado con él, y no tenía siempre ni 
comodidad ni ganas de entregarse á nuevas 
investigaciones.

Pero los méritos sobrepujan á los defec­
tos: la Historia l  Tnirersat 110 ha sido supera­
da aún ni en Italia ni fuera de ella, y si lo 
fuera, el (pie la supere no podrá menos de mos­
trarse agradecido y respetuoso hacia César 
Cantú. Lo mismo puede decirse de las otras 
obras históricas y  de crítica literaria de nues­
tro biografiado. — Como novelista lia sido 
uno de los mejores secuaces de Manzoni; sus 
novelas gustaron en su época, y La Vin/m 
de Indnrera agradará siempre. — No sobre­
salió como poeta, pero la poesía /*,’/ Desterra­
do (pie engalana la Margarita ¡histeria es 
una de las mejores y  más conocidas de la lí­
rica italiana.

Sus libros pedagógicos y sus tratad i tos de 
moral figuran entre los menos enojosos (pie 
se hayan escrito, y éste no es por cierto un 
mérito escaso, pues sabido es (pie el aburri­
miento es el carácter típico de esa clase de li­
bros: — por esto, por lo general, producen un 
resultado contrario al (pie sus autores so pro­
ponen.

D éla s  obras de Cantil podría sacarse una 
antología histórico-crítico-literaria, que for­
maría uno de los mejores libros destinados 
á la juventud, á esa juventud tan querida por 
el afamado historiador lombardo.

Si como ciudadano su conduta ha sido cen­
surada por sus adversarios políticos, como 
trabajador lia sido un modelo de actividad 
prodigiosa é incansable, y  también bajo ese 
aspecto es acreedor á la gratitud de sus com­
patriotas.

El título de Muratori ( 1672-1750) dirigió 
la imponente.colección d élos Heram italica-
runi escritores 1/  publicó los Anafes de Italia, 
Ims disertaciones sobre tas antiijiiedades ita­
lianas /tela Ddad media y  otras obras de eru­
dición y  filosofía que le valieron el ser llamado 
“ padre de la historia italiana” del siglo XIX. 
título que le corresponde por haber ilustrado 
tanto la historia de Italia, así como le corres­
ponde el de haber sido la primera ilustración 
del romanticismo italiano después de Alejan­
dro Manzoni. Y cuando, apagándose en la 
tumba el recuerdo de los enojos personales, 
el futuro historiador de las letras italianas 
repise, para juzgarla, la obra colosal de este 
escritor, se asombrará de hallaren ella tanta

-i 1 u a.
Italia levantará entonces estatua, bustos y 

lápidas á la memoria de O ésau  Da n t e  y  se 
unirá á las otras naciones para ensalzar sus 
talentos y legitimar su tama.

Montevideo. Marzo y Abril de ltt‘)5 .

Ja is Danikl DKSTEFFA.NIS.

NOTA RIBMOORÁFICA

Mecho se h \ escrito, en pro y en contra, do C¿*ar 
Cantú. y se tu n d iría  na « tu mo vola non en folio 
juntando solamente !u principal. En pro pueden verse 
lo- artículos de 'Corel 1¡ en el O m nibus  de Ñapóles 

( 1* 12 ) de l»roficri|a nao Mcssni/i/icrc tañerse < |s j  1)
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y »le líaillard en /.< ('orrrspondtint «1«* I*ar¡s; los r v  
tensas biografías de Cantú por Mnrio ( ’arlctti. que 
prece»leu.la rrinipresióii «le los Tres dismrsas de tesa r  
Cantó sobre la Historia l 'niversal i Florencia, Ma- 
rittiii. ISA: Hile 1’. A. Curtí en el periódico II En;i<t¡Ut:io 
(Milán. Horroni eScotti. Is.V») la autepuota á íatra- 
dtuición francesa do las últimos treinta naos ( l’aris. 
1 Hdot. 1SS11 «pie más ha sido reconiendiula por el misino 
Cautú que nos la remitió juntamente con la escrita 
por la señora Princesa Pella Koeca ( Turin, llueca, 
1884 ¡.

Hemos indicado en el texto las criticas d«- Aurelio 
Bianchi-tüoviui. autor de la mejor Historia <Irlos Ta­
pas  y de una eruditisima Crítica de los Eeant/elios. 
quien publicó un tomo de más de l<ii> páginas i Milán, 
Civelli, 1S I: *) para analizar y censurar lustres pri­
meros tomos de la primera edición «le la Historia l ’ni- 
versa!que tenia esa crítica, muy sabia, pero doma* 
siado personal, no siguió más adelante. Airado, pero 
personal también, es el juicio que sobre Cantú escri­
bió .losé Hovani. el que ha sido reimpreso en su 
obra Le Tre A r ti  ( Milán. 'Preves, IS74 ). Severo, pero 
justo, y alternando los elogios con las censuras mos­
tróse Carlos Tenca en el periódico II ('repásenla. que 
v¡ó la luz en Milán desde lSf»o basta 1S.V.I, dando 
cuenta de las obras publicadas por Cantú en este de­
cenio. Picante es el perlil que salió en 1 Síj:I en el 
periódico satírico Lo S/iirito Folletín. i\o Milán.

Pero nadie aventajó en la diatriba contra el cé­
lebre historiador al anónimo autor del Hítelo tesare  
('anta tla/l' eta san (Milán. Lcvino Robecchi. 1SS1 ).

MI señor S. S. ( Stetano Stainpa) increpó á Cantú 
con acritud, en su libro sobro Alejandro Manznni ( Mi- 
lán. Iloepli. ISST»), algunos apreciaciones «le nuestro 
biografiado sobre el cantor del -5 de Mayo.

Interesantes detalles sobre la vida intima de Cantú 
se encuentran en el curioso librito del señor (i. (¡a- 
eazzi Spe h ¿ E  in rasa Y ( llama. Soiiim araya) I s s /. 
Poy las procedentes indicaciones para los que quisie­
ran conocer más á tundo la vida del autor de la His­
toria I 'a i versal v de Ufaran rita rustirla .

L. P. P.

KUa si* ve del < Jojota en la cumbre 
«le afrentoso patibulo abrazada:
«letii’ite un mogo de ella al patriciila 
que contra liorna al enemigo lanza; 

ella al martirio 
estoica marcha

dando á l«*s Mhc.iIuhis el ejemplo 
de morir p«*r»u P íos y por su patria.

Su corazón es fuente «le cariño;
sii> l»eso> .»un e l bálsamo «leí alma;
sus miradas, del ciclo re-plandoivv
hay en su voz la snavidaildel harpa;

Púa caricia
con mil líos paya.

v «•> <u amor oterual el verdadero.%
porque es a«|iicl que nunca se disfraza.

Esa es la madre, del «l«*b.*r modelo, 
del Pili verso la «reación más santa, 
ejemplo «le virtud y «le heroísmo, 
mártir «le abnegación y «le constancia.

: Momlita seas, 
legión sagrada

«jue nutres e«»n tu sangre nuestra villa 
\ llevas «*1 futuro en tus entrañas !

m

lais que gozáis la dicha iuenarraldi*
«le tener una ma«lre por compaña; 
los «|iiu piuléis besar sil «'aboliera 
por la nieve del tiempo blanqueada. 

«picnsUa muí-lío. 
mucho adoradla;

que una vez que se píenle, siempre que«l »n 
sangrante el corazón, huérfana el alma.

Hay dolores supremos que nos hieren; 
hay angustias acerbas ipil* nos gestan; 
ha\ tristezas «pie empanan nuestra villa , 
hay beriilas «|ue nunca se restañan.

Sólo una pena 
destroza el alm a: 

ver á una madre cariñosa y buena 
hundirse en el abismo «lela luido.

OPACIDADES P anikl MARTÍNEZ VIOH.
issjt.

--- r v

Primera huella «leí dolor sentido, 
rastro primero «le quemante lágrima, 
primer indicio de naciente arruga, 
primer señal de prematura cana, 

primer sollozo, 
primer plegaria,

; eon qué fruición extraña y melancólica 
os evoca la mente atenaceada !

So's entre las reliquias «leí pasado 
que guarda la memoria, las más santas, 
por ser la hoja primer que el infortunio 
del débil árbol do la vida arranca; 

por ser vosotras 
la eterna etapa

que señala el camino «leí Calvario 
que lia de trillar la sociedail humana.

¿ Quién no ha si«lo feliz por un instante ? 
¿quién no ha encontrado tregua á la desgracia? 
Yo también he probado los «lulzores 
de una vida tranquila y reposada, 

sin «fue cu mis sueños 
se dibujaran

ni el espectro sombrío «le la dtula. 
ni del dolor el fúnebre fantasma.

Mientras tuve un regazo tibio y blando 
do reclinar mi frente fatigada: 
mientras en forma «le mujer un ángel 
filé mi eseuilo. mi guia y salvaguardia; 

mientras viviste, 
ímidic «le mi alma, 

no conocí dolores sin consuelo, 
no gusté la amargura da las lágrimas.

('o.no adalid «jue en la feroz contienda
á los su vos defiende v se adelanta.• •
exponiendo su pedio al enemigo 
pin temor á la muerte ni á Jas balas, 

así en las cruentas 
gran «les batallas

que libra con la vida el infortunio, 
una mujer sublime se destaca.

7 •» i

e •PVrO V

(t'anelusión)

Kn las campanas «le critica esencialmente militante 
que manifiestan las colecciones anteriores á la apari­
ción «lo -Mezijilla” puedo apreciarse, ante todo, la 
faz del humorista original, del tustigadordespiudadn, 
en la personalidad literaria «le Clarín, pero sin obras 
últimas interesan muy particularmente por la re­
velación del crítico pensador, en el que predominan 
ya sobre la facultad <l«* ver lo pc«|iieño y observar 
lo nimio, sobre la sátira «pie maneja sutilmente 
el estilete do la censura minuciosa, ó ejercita en 
la eaerría de fornidos las fuerzas del ingenio, el 
juicio amplio y las condiciones que podemos llamar 
positivas del espíritu crítico.

1 ’eriuanece la sagacidad de la observación de la 
forma y el detalle como atributo nativo de su 
pluma, pero la relegan á segundo término «lotes 
superiores. — Xo ha de negarse aptitud «le genera­
lización y fuerza sintética el espíritu «pie acierta 
á precisar el carácter de nu escritor, la “impresión 
do conjunto’ «le su obra, la nota personal de su 
estilo, «le la manera como Clarín lia caructerixailo 
~  para no citar sino los ejemplos que se presentan 
sin orden ni elección á nuestra memoria —el pecu­
liar sentimiento «lela naturaleza del gran novelista 
montañés, en el juicio «le * lai Montálvcz el pe­
simismo épico de Zula, á propósito «le “ La Térro’’, 
en páginas «pie son acaso las más profundas y sen­
tidas «pie baya consagrado al creador de los Rou- 
gnu-Macqiiurt la criíic.i española: el sello propio 
del realismo de Haldós. juzgando á “ Miau": el 
desau volví miento de educación espiritual pro­
gresiva. que mauitiesta la producción de Valora, en 
su semblanza «le “ .Nueva campaña ”; la o/anidad  
sicológica y «d radical prosaísmo de Mu.Til Pardo 
1 lazan, en “ Museuui ".

Hay mucho más que la exclusiva huhí/idad de la

censura en la critica «le Clarín ; p«*ro i>or semejanzas 
menos ndai*ioiiaila> con lo esencial «l«* las ¡«leas y los 
pnH'ed¡miciito> que ai i idciitah's ó o xt crio re*. por Iv 
trai «pieza agresiva «lo la sátira, la ruda siuceridail. 
la participación en ciertos mi ios literarios, como /ida 
diría, iiianifestA«loM*u la- ruidosa.** campiñas contra 
el oficialismo a«M«lémico y la personalidad «lo l Vi no­
vas. hay quienes relacionan con la «le Clarín la critica 
do Vullmcna. ca no uiaiiitcstacioiii's «le un misino es- 
pililo reaccionario \ iri\ ial, y dirigen stduv el lino las 
armas «pie es licito emplear contra el otro.

l‘orsonili«*i «*l escritor de los “ Uipios", con la 
exactitud de un rezagado «lo aquellas lides de plu­
ma «l«*l siglo XVIIl que encrespaban en torno á 
las nimiedad*** del vocahhi todos los «IcslMirdnuiic ut«>* 
de la pasión y todas las iracundias «l«*l panfleto, el 
género «le critica al que atribuyo Menéudcz y IV- 
layo, hablando «le l«>* censores retóric«»s d«*l Primer 
Imperio, la significación di* ¡folirla de la rrpáldiea 
literaria : gánen» útil y nuil necesario «ni tal «•oti- 
eoptn, pero mezquino y pernicioso cuando lo 
«•mivierto en exclusivo y gtuiora la «ritici estro» lia 
«lo criterio y nula «lo corazón, la critica sin inte- 
rés por «*l sentido y la esencia «l«* la obra, ni 
seutiiuionto expansivo para idcntitlcarso con « I es- 
linio «lo alma «leí escritor, ni el dóit de poético re­
flejo ipi«' respoiulo a las soli« ila« iones «lo la iuspi- 
racióii ajena con el n«*ordo vibrar d«d alma propia, 
ni la mirada protunda «pie descubro las intimida- 
«l«*s «leí pensamiento y la emoción v acierta á leer 
«*n la interlinea sugestiva y ciliada que «*< como 
irriuliación no para todos sunsible «lo la h‘tr.1; la 
critica «lotcniila en la cointidorarión «lol elemento 
formal más exterior y mecánico.

Por lo demás el sentimiento «lo la forma no os 
privilegio «l«* retóricos, sino de artistas. Hay inne­
gable licitud eu baeorlo valer como oleuieiito «le 
iipre«‘ia« ión literaria, y «*l critico «pie lo desdeñe re­
velará. sin duda, la mi-nía auscin ia ó [limitaeióu 
«leí s**llli«lo estéii«*o «pie el escritor «pío lo desconozca.

Semejante aplieaeióu «le la critica, tpio un ti.impo 
filé la «Tilica entela, está boy muy lejos «lo ser su 
función más noble y elevada, — puro reconociendo 
«pie olla no puede satisfacer de ningún modo á 
nuestro espirito, y que ñor su índole so presta más 
que ningún otro minio do juzgar á la profanación 
y el empequeñecimiento de la critica en manos de la 
uboiiiiiiable “ posteridad «le Don llormógenes ", debo 
aceptarse la legitimidad «le la censura que parte del 
teeiiicisiuo formal turnio manifestación eteriiamonto 
oportuna «lid juicio literario.

Admitamos, pues, al Clarín batallador tle los 
“ Paliques ’ y la “ Satura al «pie lia sido califi­
cado «le “ Juveniil «le las Mesalimis «hl ripio"; 
aun cuanto rhf'ta nerviosa intemperancia en la 
agresión personal y un excesivo encariiiziuiiionto con 
las medianías qne complementa la tendencia un 
tanto autoritaria. olio se le bu reprocliOilo, A esta­
blecer la iudiscutihiliilnd de los maestros, arrojen 
sombras sobre aipiella manifestación «l«j su acti- 
vidail literaria, que es á su modo original y fc- 

• cunda.
Kn su tenaz defensa «le la acción «lo la critica 

externa, nimia, «le “ disciplina rotórica " según se 
la podría calificar, agrega nuestro critico á las 
razones de legitiiuiiliul estética «pie hemos notado, 
motivos «le oportuuiiliul que resultan, en sn con­
cepto. «le las condiciones «le la cultura literaria es­
pinuda.

Nota constanto de la critica del autor «le “ Mn- 
j seuiii' es la consideración decepcionada y pesimista 

«leí propio ambiente literario: el desaliento «pío unien­
do sus ncerbí'lades á la «le cierto pesimismo más ge- 
neral y más hondo «pie se revela en su producción «le 
bis últimos tiempos, liare aparecer bajóla superficie 
«le la sátira, á poco que el sentimiento intimo encuen­
tra para manifestarse un favorable conductor on la 
id«;a ó 11 realida«l que la provort. un fondo «I- tris- 
tez i por el que In podólo afirmarse que posee 
Clarín en alto grado la risa tle las látjrinais. — 
Renuevan en la memoria ciertas páginas de nues­
tro autor impresiones que la lectura «le Fígaro «hi­
ja vibrando’ en ella como un tañido doliente «jm 
int irrumpen nc.»r«Ics de músicas festivas. Qué rocon- 
centracióu de inextinguible amargura bajo la sátira 
nerviosa de aquello* articulo* en que considera Larra 
en una úotra faz. la decadencia «le la sociedad dosn 
tiempo, la limitación «le l«>* horizontes, el estupor inte­
lectual, el ritmo invariable, tedioso. «I; la vida.' —
La pcrsonalhlod del escritor reclamaba el grande es­
cenario: la electrizóla atmósfera «le la sociedad que 
rodea y estimula el |M*nsaniicnt«» de Schh'gel <*u I<«*
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gratules «lias «le Weimar, la tribuua ele tudas partes 
escuchada que ditunde la oratoria critica de Yille- 
main en el centro donde escribe Balzac y canta Hugo, 
la hoja vibrante de la revista que esparce la palabra 
«le Macanlay A los cuatro vientos del mundo intelec- 
t m l . . . . V aquellas páginas que reflejaban la irra- 
diacion «le un espíritu no menos digno de las cumbres, 
no menos legítimamente ansioso de la luz. estaba 
destinadas á perderse,.como el bólido errante, en el 
vacio de una sociedad sin fuerza inspiradora, vacilante 
en la orientación del ideal, desalentada y enfer­
ma ........... Ksta dolorosa impresión se manifiesta
|K»r la sonrisa melancólica ó el gesto del hastio en 
cada una de las páginas que arrojaba á ese abismo de 
indiferencia el critico inmortal, y estalla con la vibra­
ción ¡Hítente del sollozo en la critica de las “ Horas 
de Invierno ” y la Necrología del Comle de Campo 
Alattge.

Pues bien : en ciertas lamentaciones y desalientos 
del critico de ahora, en el prólogo de “ Sermón Per. 
dido”, en el de “ Nueva Campaña”, en el vigoroso 
treno satírico titulado “ A muchos v á ninguno” se 
reconoce como el eco de aquellas nostalgias de la inte­
ligencia.—¿Cabe en la España actual la repercusión de 
la elegía patriótica de Fígaro, y en sus hombres de in­
genio el sentimiento de soledad, el frío moral del aban­
dono. que identificaba, experimentándole eu si mismo, 
el grande escritor, con las angustias de quien busca 
voz sin encontrarla - en una pesadilla abrumadora y 
violenta ” ? . . .  Lo afirmaría quien hubiera de imagi- 
n irse la actualidad intelectual española por el tras­
lado que de la laxitud de su producción, el enerva­
miento de la crítica, la indiferencia y las ingratitudes 
del público, ofrece á cada paso la sátira amarga de 
Clarín; pero sólo con la sensación directa del nm- 
bieut i podría apartarse de lot que es observación y 
realid id en las tristezas del cuadro, lo que sin duda 
hay en ellas de proyección de un pesimismo personal 
que añade á la sombra exterior su propia sombra, al 
modo como el genial optimismo de Valera parece dejar 
un toque de luz en to lo objeto sobre que se posa el 
viudo d* su espíritu, y lleva á todas partes la expan­
sión de su íntima serenidad.

Con las manifestaciones primeras de la modificación 
del gusto español en sentido naturalista, hace tres 
lustros, coincide la notoriedad literaria de Clarín, 
cuya presencia vino á reparar por entonces en el esce­
nario de la critica actual?  militante la desaparición 
prematura de líevilla y filé realzada por la oportuni­
dad de nn periodo de activa renovación de las ideas.

A los constantes empeños de su crítica, y A lo no 
meuos eficaz propaganda verificada por cierto libro 
famoso de Emilia Fardo Buzón que él mismo acom­
pañó con nn prólogo, delie atribuirse en primer tér­
mino el honor de la tolerancia obtenida en el espíritu 
del público español para la heterodoxia literaria que 
renovaba, allí como en todas partes, las iras de los 
“ filisteos”.

Dos magistrales artículos contenidos en “La litera- 
fura en 1881” : el juicio de “ La Desheredada” de 
Daldós. al que no sería aventurado conceder en la cri­
tica española la significación que en la novela tuvo 
la obra á que se refiere como iuiciaciún de rundios nue­
vos. y el de “ Los buenos y los sabios” de ( ’am- 
poaraur, donde se dilucidan con criterio original y 
profundo las posibles influencias del nuevo espíritu 
literario en la modificación de la lírica, pueden ser 
considerados como la iniciación de los esfuerzos que al 
comentario y aliento de tal tendencia dedicó desde en­
tonces la crítica de Leopoldos Alas.

Su naturalismo, que nunca excluyó el criterio 
amplio y la cultura total que le lian llevado ú la 
ardorosa defensa de los clásicos como elemento de 
educación literaria irreemplazable, se señaló además 
por cierta “dilatación «le horizontes” <|iie, en presencia 
«le actuales moilifleaciones «le su crítica, es oportuno 
recordar. — El prólogo «le la “ La Cuestión Palpi­
tante” á que aludíamos, tiene bajo ese aspecto una 
significación merecedora de estadio. '

Domina e:i él una concepción esencialmente tolerante 
y relativa «le la nueva escuela, en el sentido «le con- 
sblerarla como un “oportunismo literario” que no 
necesitaba negar estéticamente la legitimidad «le es­
cuelas diversas ó antagónicas, pues le bastaba con 
que se re ono ¡era su condición «le género literario 
adac’i id) á l is tea l n das generales «le la época en 
q n* se inició : y se manifiesta al propósito «le levantar 
la ¡dea esencial y feeun<la «¡ue ella entrañaba, sobre las 
limitaciones «¡ue el entusiasmo «le la in¡« i n íóu y la ¡
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lucha y la preceptiva inflexible «leí maestro, imponían 
al naturalismo batallador é intolerante de los que p<>- 
driamos llamar “ sus tiempos heroicos”.

Para nuestro crítico el vicio capital «le la protesta 
que «lió impulso y dirección á la literatura contempo­
ránea estaba entonces como ahora en la solidaridad 
contraída por el reformador «-on el exporimentalismo 
exclusivista, insuficiente en cnanto método «le arte, 
«¡ue proscribía to«la inspiración sicológica: y es esta 
ftiudamental restricción puesta desde el primer mo­
mento por el autor «leí prólogo citado, á la doctrina á 
que adhería, la «pie nos revela como natural evolución 
«le ser pensamiento, que no puede calificarse «le reac­
ción, su actual tendencia á abrir camino A otras as- 
piracioues del espíritu literario, á otras oportunidades 
«leí sentimiento y el gusto.

Hablemos ya «le esta nueva orientación «le su espí­
ritu. en la que no se manifiesta sólo, sogún veremos, 
tina idea literaria modificada, pues responde á un im­
pulso interior más hondo y más complejo.—Por el co­
razón y el pensamiento del critico han pasado las auras 
que traen al ambiente espiritual de la novísima cul­
tura aromas y rumores «pie parecen anunciar la proxi- 
midad de un muudo nuevo. — El anhelo ferviente «le 
una renovación, no ya idealista, sino religiosa, de la 
vida del alma, anhelo «pie aparece, como rayo de luz. 
entre tristezas profundas expresadas con el sentimiento 
que hay v. gr. en el citado comentario de “ La Terre ’ 
«pie á veces toca en el lirismo de la elegía ó en la sem­
blanza también citada, «le Camus : tal es la nota con 
«pie se revela el nuevo espíritu «le la critica de Clarín, 
á partir «le “ Ensayos y Revistas ".

Va en ciertas páginas de una colección anterior, en 
el estudio de tt Mensonges r , á propósito del simbo­
lismo puesto por el ilustre restaurador «le la sico­
logía novelesca en la hermosa figura «leí P. Taco- 
net «pie cierra el libro con palabras «le afirmación y
esDoranza. en ciertas reflexiones do la introducción *
á la serie «le artículos titulada “ Lecturas ” sobre
la liberta«l «leí pensamiento en la España actual, y
en el examen «le “ Maximiua " de Palacio, se nota.• *
vago é incierto todavía, ese vislumbre de restaura­
ción ideal «pie boy constituyo la más señalada mani­
festación «le su crítica.

Pna generosa aspiración «le armonía ó ¡nteligeiP’iS' 
entre los espíritus separados por parcialidades de 
escuelas y confesiones pero vinculados, «les«le lo hoit- 
<lo «leí alma, por el mismo anhelo de una nueva vida 
espiritual; un sentimiento profundo «le concordia «pie 
une el respeto «leí posado y de las tradiciones «le la fe 
con el amor «le la venhul adquirida, y como inspi­
ración de este grande impulso de fraternal acercamien­
to. la idea cristiana en su pureza esencial, en su rea- 
li«la«l intima y pura: asi podríamos formular la 
nueva tendencia «pie convierte al satírico implacable 
en propagador «le un ideal de tono místico.

En el estadio ó «pie anteriormente hemos hecho re­
ferencia sobre cierta obra «le apología «le la tradi­
ción y la unidad religiosas, tal sentimiento vibra más 
«pie en ninguna otra parto con honda intensidad, con 
inspir ción comunicativa y poderosa, y el espíritu «le 
la elocuente confesión «le anhelos y esperanzas «pie 
sugiere la «dirá al alma conmovida del crítico, se con­
densa en afirmaciones «pie pueden «lar ¡«lea de su iilea- 
lismo generoso, evangélico, al «pie no cabe des­
conocer. aun cuando no se compartan sus entusias­
mos. un suave aroma «le belleza moral:— “ La to­
lerancia lia «le ser activa, positiva: lio ha «le lo­
grarse p«>r el sacrificio «le todos los ideales parciales, 
sino p«»r la concurrencia y amorosa comunicación de 
todas las creencias, de todas las esperanzas, «le todos 
los anhelos “ Hay una tendencia cuasi mística á la 
comunión «le las almas separadas p«>r dogmas y 
unidas por hilos invisibles «le sincera piedad, recata- 
«la y basta « asi vergonzante: efusiones «le una ine- 
fable caridad «pie van «le campo á campo, «le 
campamento á campamento se pudiera «lecir, como 
iban los amores «le moras y cristianos en las le- 
yeudas «le nuestro poema heroico «le siete siglos ” 
— “ Cabe no renegar «le ninguna «le las brumas que 
la sinceri«la«l absoluta «leí pensar va aglomeramlo en 
nuestro cerebro, y dejar «pie los rayos «leí sol po­
niente «le la fe antigua calienten «le soslayo nues­
tro corazón. ”

En el último «le los “ Folletos Literarios ”, aca- 
so el más hermoso y sugestivo «le todos, se formula 
la misma aspira«*ion «le idealidad, respecto á la ense­
ñanza: oponiéndose á la ¡«lea «le directa utilidad co­
mo inspiración «leí propósito educativo, la «leí «lesintc- 
resu<lo amor «le lo venladero.

Hay, en relación á la oportunidad literaria y fi- 
1 osifica «le estos tiempos, un si guiar interés en ta­

les manifestaciones de la critica de Clarín, á las que 
la necesaria competidiosidad «le este trabajo no nos 
permite consagrar la atención «le «pie ellas son me­
recedoras. limitándonos á señalarlas al sentimiento y 
la reflexión «le los que en alg<» participen «le esa an­
sí nlml ilc cosas narras que flota, como presagio de 
una renovación tal vez cercana, en el ambiente mo­
ral de nuestros «lias.

.Tosí: E, RODÓ.

LA G O N D O L E R A

Guzináu Paiifni, autor de la «IguioMe 
composición poética, es mi joven <h> 
diecisiete años que cursa las materins 
del 4.° añade estudios preparatorios- 

Sus composiciones de clase lian mereci­
do la aprobación y el aplauso del ca­
tedrático del aula «le literatura- 

(.'orno muestra de las felices disposi­
ciones que posee para el género poé­
tico y como un estimulo, ss inserta 
en las columnas de la K k v ista . el 
trabajo del joven poeta, á quien nws 
permitimos aconsejar se inspire en 
las belle/.&s, tradiciones é ideas del 
país, «pie esmalta sns cuchillas con 
margaritas silvestres, en cuyas sel­
vas entonan sus cánticos los zorza­
les y que á las galas de su suelo une 
las irradiaciones del cielo americano-

La góiulola apareja 
Mi limla veneciana,
La grímpola «la al viento 
(¿ue juega en el canal.
¡ Cuán bella so presenta 
La luz de la mañana !
Parece por lo suave 
Fulgor paradisial.

Los remos abandona 
Mi encanto idolatrado
Y junta el pecho al pecho 
Del tierno pescador,
Como áurea mariposa 
(¿ue al seno perfumado 
Del lirio de bis valles 
Alia su color.

: Yen ! clava entre mis labios 
Til pura boca ardiente.
Y. amantes y abrazados,
Dejémonos llevar 
Por brisas que saturen 
De aromas «leí < iriente 
La góiulola «le un ángel 
Nacido para amar.

¿ No ves como las olas 
Couviérteuse en espumas ?
¿ No escuchas su murmullo,
Su plácido rumor ?
¿ No ves nadar las aves 
Cual góndolas «le plumas ?
Cual conchas recargadas 
De espléndido color?

¡ (¿né hermosa es tu Yenceia !
¡ (¿ué puro es aquí el cielo !
¡ (¿né veriles son las aguas !
¡ Cuán bello aquí es vivir !
La mente entusiasmada 
I )esata aquí sil vuelo . .
Aquí u Yenecia ” cantan 
Las ondas al morir.

Mas, lejos de estas islas 
(¿ue el italiano adora,
Busquemos «le los mares 
La augusta soledad.
No tomas, villa m ía:
Llevamos en la prora 
Dos lemas hechiceros:

“ Amor ” y “ Libertad ”.

Y aparte ya «lo todos,
Sentados en la popa,
Los párpados caídos 
Para mejor soñar,
Veremos á nosotros 
Llegar la leda tropa
De ensueños precursores 
De un porvenir sin par.



; Ah ! mira cómo immihi 
La luz de la alborada 
l)e este bajel loa toldos 
Que de oro y seda son. 
Contem pla.. .  ¡ Qué preciosa! 
De la onda delicada 
La espuma está teñida 
Por bella irradiación.

Escucha, gondolera:
¡ Qué herniosa barcarola !•
¡ Qué ritmo ! ¡ qué dulzura 
Tiene esa ignota voz !
Amor ella nos canta.
Y amor tú eres, mi Lola.
Y amor canta al besamos 
El céliro veloz.

(luzMÁN PAPIXl Y ZAS,

• •minina es
* l« tc in ; i  di-l h r .  I t r r ü l l o n

1 .

La necesidad en (pie está la administra­
ción de justicia penal, y  en es cecial la admi­
nistración de seguridad píib ica, de poder 
establecer en todo caso la identidad de los 
individuos sometidos á su jurisdicción, lia 
dado lugar á los varios sistemas de identifi­
cación, en uso algunos de ellos desde tiempo 
inmemorial.

El primero y más antiguo, empleado toda­
vía entre nosotros, es el de tomar las señas 
particulares y  los caracteres físico3 más sa­
lientes. como son: la talla, el color de los ojos, 
rostro y  cabello, la forma y  cantidad de la 
barba, así com > la designación de cualquier 
cicatriz ó deformidad aparente. E ste sistema, 
por completo empírico, si bien puede prestar 
importantes servicios á las policías encarga­
das de la aprehensión de reos ó sospechados 
de tales, es insuficiente por completo á los 
fines de la administración de justicia en 
cuanto á la identificación, ya sea para cono­
cer los antecedentes judiciales de los preve­
nidos ó la reincidencia, y  poder haciendo 
constatar de una m inera indudable la identi­
dad, hacer efectivas las agravaciones pena­
les.

Supongamos una filiación «pie establezca 
<pie tal sujeto tiene:

Estatura — Regular.
Ojos — Pardos.
Pelo — Castaño.
Color del rostro — Blanco, etc., y  otros 

datos semejantes. Para el oficial de pesquisas 
([lie busca la aprehensión de un delincuente, 
esos datos podrán ser, agregados á otros an­
tecedentes, una guía importante para su 
pesquisa; pero en manera alguna pueden bas­
tar para determinar al Juez encargado de 
dictar sentencia á que aplique una condena 
por reincidencia basado en datos que por su 
generalidad pueden ser aplicados á muchos 
centenares de personas y  c arecen de la preci­
sión necesaria para llegar al grado de indi­
vidualización (pie establece la identidad (pie 
no deja lugar á dudas.

E sta  deficiencia ha dado lugar á otros va­
rios sistemas, entre los (pie merece especial 
mención el (pie toma como base para la iden­
tificación las aureolas, dentellones y  colores
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diversos que. forman el iris del ojo, (pie se 
dice son infinitamente variados de un indi­
viduo á otro y persisten sin modificación apa­
rente durante toda la vida; otros lian pro­
puesto como base de un sistema de identifi­
cación las filigranas (pie forma la piel en las 
yemas de los dedos, las (pie tienen los dos ca­
racteres esenciales para la identificación, la 
diversidad de un individuo á otro y la perma­
nencia en el mismo individuo; habiéndose di­
cho á este respecto con bastante verdad, (pie 
toda persona lleva en los trazos y dibujos de 
sus dedos un sello preciso, imposible de con­
fundir con ningún otro.

Este sistema, se asegura, es utilizado des­
de tiempo inmemorial por los chinos; no obs­
tante. su uso no se ha extendido, á pesar de 
los esfuerzos y constancia con que han em­
prendido sil estudio, entre otros, Mr. Frail­
éis Maltón, el sabio director de la Oficina An­
tropométrica de Londres, y Mr. J. Yncetich, 
director de la Oficina Antropométrica de 
Buenos Aires, (pie no desm íya en tomarlo 
como base única de un sistema de identifi­
cación. El escollo para la adopción de este 
sistema, así como el basado en las diferentes 
formas y colores del iris, y  el de los retratos, 
que también ha sido propuesto, es la falta de 
una base distinta (pie permita establecer una 
clasificación razonada con ayuda de la cual 
se pueda en breve tiempo y con seguridad 
comparar la filiación tomada por uno de estos 
medios con las filiaciones recogidas en un lar­
go espacio de tiempo sobre todos los indivi­
duos entrados á las cárceles y poder consta­
tar la existencia de una filiación semejante, ó 
bien que esta filiación no existe, y  que por 
consiguiente asegura (pie el individuo á quien 
se ha tomado carece de antecedentes judicia­
les.

En la prefectura de París existen más de
120.000 retratos tomados á los individuos 
condenados en los últimos diez anos. Esta 
sola suma basta para dar una idea de las difi­
cultades insuperables (pie se tendrían al pre­
tender comparar un nuevo retrato con los
120.000 (pie forman la colección, para encon­
trar uno igual. En todo caso, nunca podría 
asegurarse (pie el nuevo retrato no figuraba 
en la colección, por más cuidado y empeño 
(pie se emplease en la verificación.

El sistema de (pie es inventor el doctor 
Bertlllon. y «pie pasamos á explicar, salva es­
te grave inconveniente, dando una clasifica­
ción científica que h ice fáciles y  seguras las 
buscas y  confrontaciones, reuniendo además 
las do3 condiciones indispensables á todo sis­
tema de identificación: la diversidad de un 
individuo á otro y  la invariabilidad en el 
mismo individuo.

II.

El sistema Bertillon comprende tres gé­
neros de filiación, (pie podemos denominar 
filiación descriptiva, filiación antropométrica 
y filiación por medio de señales particulares.

La filiación antropométrica y la filiación por 
señales particulares establecen la identidad ó 
la ño identidad de la filiación de todo nuevo 
sujeto entrado á las cárceles con las filiacio­
nes existentes, dando un dato seguro sobre 
los antecedentes judiciales del prevenido, si 
los tiene, ó constatando que carece de ellos.

n

Bajo este aspecto interesa esta parte del sis­
tema directamente á la administración de 
justicia.

La filiación descriptiva está exclusivamen­
te destinada á auxiliará la policía de pesqui­
sas, y no viene á ser en realidad sino un arte 
ó un conjunto de reglas para apreciar y distin­
guir las diferencias fisonómicas. A este fin 
establécelas principales lineas (pie contribu­
yen á la formación de las diferentes partes 
del rostro, como son: nariz, orejas, trente, 
boca, etc., estando clasificada la diversidad 
de formas en series de corta extensión, que 
puede fácilmente retener la memoria, y sub- 
elasificada además por el tamaño. Forma par­
te del sistema una ingeniosa y atinada clasi­
ficación de las amigas del rostro, (pie reve­
la un profundo estudio de observación y llega 
á ser uno de los datos importantes del siste­
ma descriptivo.

Bertillon Ira basado su sistema descriptivo 
en el principio de Beisse: (pie el ojo no ve en 
los rosas sino lo que mira, ¡/ no mira sino 
aquello que Heneen idea en el espirita. A este 
fin responde su profundo estudio sobre las 
líneas fisonómicas y la clasificación de las 
mismas en grupos y series, en (pie pueden ser 
encerradas todas las formas por grande (pie 
sea su diversidad, pidiendo así el observa­
dor hallar inmediatamente los caracteres fi- 
sonómic >s. determinan lo cada uno por una 
palabra ó frase.

La perfección en el sistema descriptivo, 
dice Bertillon, debe llegar hasta poder hacer 
por medio de la palabra lina descripción tan 
completa de una persona (pie equivalga á un 
retrato, ó, en otros términos y empleando sil 
misma frase, (pie la descripción sea un verda­
dero retrato hablado.

A la persona ajena á estos principios, á que 
se mostrase un retrato para (pie luego desig­
nase la persona á (pie correspondía, sólo en 
un centenar de individuos le sería muy difícil 
si no imposible conseguirlo; en cambio, los 
oficiales de pesquisas instruidos por el siste­
ma Bertillon. no sólo pueden reconocer al 
instante al individuo cuya descripción tienen, 
sino que esta descripción puede ser trasmitida 
de viva voz y fácilmente retenida por la me­
moria, y habilitar al «pie la recibe para prose­
guir la pesquisa.

Expuestos los principios generales sobre 
ue se basa el sistema de filiación descriptiva, 
estimula á auxiliará la policía judiciaria ó de 

pesquisas, pasaremos á ocuparnos de la filia­
ción antropométrica y  por señales particula­
res, destinada al servicio de la administra­
ción de justicia penal.

TU.

La filiación antropométrica consiste en 
una serie de medidas tomadas sobre diversas 
partes del cuerpo humano, eligiendo para 
ello las extremidades óseas. Está basado el 
sistema en los tres principios siguientes:

1". La fijeza casi absoluta del esqueleto hu­
mano, á partir de los 20 años de edad.

2ft. La extrema diversidad de dimensiones 
«pie presenta el esqueleto humano comparado 
de un sujeto á otro; y 

:J". La facilidad y  la precisión relativas 
con que ciertas dimensiones del esqueleto son 
susceptibles de ser medidas.

ir»
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E n tr e  la  innum erab le cantidad  d e m edidas  
que pueden se r  tom adas, ( 1 ) ha e le g id o  B er-  
tilion  las 11 m edidas s ig u ien tes:

Medidas tomadas so- Talla, 
bn? el conjunto ' Envergadura ( 2 ) .
«leí onerpd. i  Jiusto.

Largo máximo de la cabeza. 
3íedidas tom  a d a s  \  Anchura id. id. id. id. 

sobre la cabeza. ,  Largo id. de la oreja derecha./ Ancho id. id. id. id. id.

Largo del pie izquierdo.
Medidas tomadas s;i- \  Largo del dedo medio id.

bre los miembros. / Id. del auricular id.
Id. del codo id.

E sta s  m ed idas deben  s e r  lo m a d a s con la 
sum a p recisión  p o sib le , p u e s  a s í  com o un  
e x c e so  d e p recau ción  cu a lq u iera  que red u ­
jera á la m irad el erro r  p o sib le  en  cad a  m e­
dida. ó. en  o tro s  térm in o s, (pie e le v a s e  la  p r e ­
c is ió n  d e é s ta s  a l d ob le , e lev a r ía  á m u ch os  
m iles e l va lor  d e id en tificac ión  d el s is tem a , á 
la  in v ersa , cu a lq u ier  error, la  m en o r  n e g li­

g e n c ia , la  m ás p eq u eñ a  d iferen c ia  en  la  m a­
n era  d e  operar. (pie produjeran  una d ism in u ­
ción  en  la p rec is ió n  d e los d a to s , red u cir ía  
m u y p ron to  á la n ada el v a lo r  d e id en tifica ­
c ión  d el s is te m a .

D eja n d o  d e lad o  lo  (pie s e  re lac ion a  al m a­
n u al op era tor io  del s is te m a , ap ara tos, etc,., nos  
ocu p arem os d e la  c la sifica c ió n , (pie e s  la  v e r ­
d ad era  lla v e  d el s is te m a  an tro p o m étr ico .

L a  p re fec tu ra  d e P a r ís  lia  tom ad o  en  lo s  
10 añ o s que fu n cion a  e l s is te m a  B e r tillo n  
u n as 1 2 0 ,0 0 0  filia c io n es , (pie lian  s id o  c la s ifi­
ca d a s d e  la  s ig u ie n te  m an era .

En primer término se hace una división 
por el sexo, separando 2 0 ,0 0 0  filiaciones del 
sexo femenino (pie son clasificadas aparte. 
D e las íoo .ooo  filiaciones restantes hay 
que quitar próximamente 1 0 .0 0 0  filiacio­
n e s  que corresponden á menores de 2 0  años, 
los que son sometidos á otro procedimiento, 
pues las medidas tomadas en ésta edad no 
tendrían fijeza por el crecimiento.

L a s  90.000 f ilia c io n es  r e s ta n te s  s e  d iv id en  
á su  v ez  en  tr e s  g r a n d e s  g r u p o s  a te n d ie n d o  al 
la rg o  d e  lá  ca b eza , q u e p u ed e s e r  g ra tu le . 
m edio y  pequ eñ o . C ada u n o  d e  e s to s  g ru p o s  
c o n tie n e  30,000.

( 'abe aquí una observación de carácter g e ­
neral. y  es la de que para (pie cada uno de 
estos tres grupos tenga una suma aproximada 
de filiaciones, es necesario que la extensión  
de las dimensiones correspondientes al grupo 
medio sea muy limitada, pues como los lar­
gos medios, en todos los casos, están en pro­
porción superior en muellísimas veces á los 
largos extrem es, una división en (pie corres­
pondiera igual extensión de milímetros para 
cada grupo daría por resultado que el grupo 
medio tendría casi la totalidad de las filiacio­
nes y  éstas estarían en mínima proporción en 
los extrem os. Bertillon ha establecido como 
lím ites para el largo medio de la cabeza el 
espacio de fi milímetros comprendido entre 
los 185 á 190 milímetros, entantoque el largo 
grande se extiende de 191 en adelante y  
abraza cerca de 3 centímetros, y  el pequeño

O) Ha antropología, míh incluir Ion ángulo*. *e u«an 
un»* <lf m j  ujciiidaH ilíverhiR. fólo paiala c  iL-e/.t

(*J) E* la metida de la rxtrnxióo do lo* brazo» puesto* 
en cruz y tumvli del exir.* no de un dedo medio al otro-

se extiende abajo de 181. abarcando una ex­
tensión que en la práctica llega á 25 milí­
metros.

Cada una de estas tres divisiones de 30,000 
filiaciones es sub-dividida á su vez en otros 
tres grupos atendiendo al ancho de la cabeza, 
que puede ser grunde. medio y  pequeño, (pie- 
dando por esta nueva división reducido el to­
tal de filiaciones á grupos de 10,000. Divi­
diendo cada uno de estos grupos en otras tres 
divisiones según los tamaños grande, medio 
y  pequeño del dedo medio, queda la colección 
dividida en grupos de 3.300 filiaciones. El 
largo del pie suministra otras tres divisiones, 
que reducen la colección á grupos de 1 , 1 0 0 , y  
sucesivamente se sigue en este orden con las 
demás medidas hasta reducir la colección á 
paquetes de lina docena de filiaciones, que son 
guardadas en cajas de madera, guardando el 
orden de clasificación (pie lia precedido á su 
distribución.

Las confrontaciones y  buscas son de esta 
manera extremadamente fáciles y  rápidas, 
sin más inconveniente que el de las buscas do­
bles ó en dos sentidos, en los casos en (pie 
una medida caiga entre los límites extremos 
de una división, obstáculo, por otra parte, fá­
cilmente vencido por el método y  la práctica 
de los empleados encargados de esta sec­
ción.

Un servicio antropométrico, entre nos­
otros. no necesitaría durante muchos años 
sino de cuatro medidas para una completa 
clasificación. — Hemos indicado más arriba 
que no se puede tener una precisión matemá­
tica en las medidas, y  sucede que en varias 
de ellas, sucesivamente tomadas sobre el mis­
mo sujeto, empleando idénticos procedi­
mientos. ya sea (pie opere el mismo indivi­
duo ó varios, no se alcanza nunca un resul­
tado igual.

A  p rim era  v is ta  p a rece  é s ta  u n a  se r ia  ob­
je c ió n  al s is tem a ; no o b sta n te , la  p r á c t ic a  lia  
d em o stra d o  lo  co n tra r io , y  se  h a  lle g a d o  á e s -o
tablecer para cada medida el grado de error 
posible y  tolerable y  dentro de cuyos lími­
tes puede establecerse la identidad.

Así, por ejemplo, la aproximación teórica­
mente exigible puede ser en la

'Falla -  7 mili, más ó menos.
E n v e r g a d u r a  - 1 0  m ui. íd em . ídem .
Busto— 7 min. ídem. ídem.
En las demás medidas puede variar de un 

milímetro á medio. Una dif erencia que al­
cance al doble de estos números 7, 10, etc., no 
implicaría lina no identidad y  podría con se ­
guridad establecerse la identidad con una fi­
liación en la que estas diferencias no pasa­
sen de 15, 20 milímetros paralas primeras 
medidas, y de 2  1 2 . 2 . y 1 milímetro en 
las otras. Más allá de estos lím ites no po­
dría establecerse la identidad sin una proli­
ja  revisión; y  pasando del doble de estas dife­
rencias, es decir. 30 y  40 milímetros para las 
primeras y  5, 4. ó 2 milímetros para las se­
gundas, se tendrá derecho á declarar irrefu­
tablemente la no identidad por lina sola me­
dida (pie acusase estas diferencias.

In.isisi > K VMOS SEA HEZ.

( C o n r h t i r á ).

Las donaciones do terrenos
KFKOTUADA.S POR Kb (1KNKHAI, ARTICAS

(  C ontinuación  )
Pero á nosotros no nos corresponde, 

atenta la iudole de nuestro trabajo, el en­
trar á jn zgar de uua época de nuestra h is­
toria nacional,por el comentario, más ó me­
nos feliz, que del reglamento transcripto 
pudiéramos hacer.

P o r  o tra  p a r te , e s  al h is to r ia d o r  im p a r ­
c ia l á  q u ien  le  in c u m b ir á , en  p r e se n c ia  de  
to d o s  lo s  a c to s  y  d o c u r a fn 'o s  e m a n a d o s  do 
la  d c m in a c ió n  a r t ig u is ta , p ro n u n c ia rse  
en  fa v o r  ó  n o  d e l g e n e r a l A r t ig a s , co m o  
p e r s o n a lid a d  gen era dora  d e  la  in d e p e n d e n ­
c ia  n a c io n a l, á  la  v e z  q u e  a p rec ia r  si su s  
a c to s , a n te  u n  c r ite r io  h is tó r ic o  filo só fico  
r a z o n a d o , fu e ro n  el in s u lta d o  forzoso  d e  
la s  lu c h is  e n tr e  lo s  e lem  ritos p o 'ítico .s  q u e  
p or e n to n c e s  a c tu a b a n , o b e d e c ie n d o  á  t e n ­
d e n c ia s  d is t in ta s  ó  s i e l lo s  só lo  r e p r e s e n ­
ta b a n  la  r e s u lta n te  d e lo s  v ic io s  q u e  á  aq u el 
im p u ta n  a lg u n o s  a u to r es .

N u e s tr a  ta rca , c o m o  q u e d a  y a  e x p u e s to ,  
só lo  se  r e d u c e  á c o n s id e r a r  la s  t itu la c io n e s  
d e  te r r e n o s  e fe c tu a d a s  p o r  A r t ig a s ,  t e ­
n ie n d o  p r e s e n te  el r e g la m e n to  re fer id o , q u e  
c o m e n te  r e m o s  en  lo s  c a s o s  p r e c iso s  y  ú n i ­
c a m e n te  b a jo  el p u n to  d e  v is ta  a d m in is tra ­
t i v o - legal, e s to  e s , p r e s c in d ie n d o  d e  en tra r  
en  a p r e c ia c io n e s  q u e  d ie ra n  lu g a r  al r e c u -  
r r im ie n to  d e  fu e n te s  h is tó r ic a s , p ara  a s i g ­
n ar á  a q u é l su  p u e s to  en  e l e sc e n a r io  d é l a  
h is to r ia  p a tr ia  d e  lo s  a c o n te c im ie n to s  q u e  
p rep a ra ro n  n u e s tr a  in d e p e n d e n c ia  n a c io n a l.

E s tu d ia d o  s in  a p a s io n a m ie n to  e l r e g la ­
m e n to  q u e  n o s  o c u p a ,s e  o b s e r v a n  en  ól tre s  
c ir c u n s ta n c ia s  ó  p u n to s  d i v is ta  a p a r e n te s  
p a ra  c o n s id e r a r lo : l . °  L a  r e g la m e n ta c ió n  
o r d e n a d a  d e  la s  d o n a c io n e s ;  2 .°  e l d i s p o ­
n er  d e  te r r e n o s  q u e  te n ía n  d u e ñ o  ; 3 .°  el 
e s ta b le c e r  d ife r e n c ia s  e n tr e  n a c io u a le s  y  
e x tr a n je r o s  p a ra  a d q u ir ir  te r r e n o s ;  y  4 .°  las  
fa c u lta d e s  q u e  so  a tr ib u í i  A r t i g i s  c o m o  r e ­
p a r t id o r  d e  te r r e n o s .

B i j o  e l p r im e r  p u n to  d e  v is ta ,  t e n e m o s  
q u e  lo s  a r t íc u lo s  1 , 2 ,  3 , 4 , 5 ,  8  y  9  d el R e ­
g la m e n to  esta b lp cp n  p e r fe c ta m e n te  lo s  t r á ­
m ite s  a  s e g u ir s e  p ir a  q u e  la s  d o n a c io ­
n e s  a d q u ir ie r a n  e l c a iá c te r  d e  lega lidad , 
lo s  c u a le s  g u a r d a n  a r m o n í i — r e s p e c to  á  
la s  c o n f ir m a c io n e s  p or  e l C ib i ld o  —  co n  la  
le y  8 , t í tu lo  1 2 , lib r o  4  0 d e  la s  R e c o p ila d a s  
d e  I n d ia s , p or  lo  q u e  n a d a  teñ er a  s q r e  o b ­
j e t a r  á  a q u é llo s , a te n to  á  q u e  r a d ic a n d o  en  
e l C a b ild o  la fa c u lta d  d e  c o n fir m a r  ó  d e  
r e c h a z a r  la s  m e r c e d e s  d o  te r r e n o s  q u e  se  
h ic ie r a n , s e  lo g r a b a  la  g a r a n r i i  d e  q u e  la  
C o r p o r a c ió n , c o m o  rep re sen ta n te  de l p a c id o , 
n u n c a  a u to r iz a r ía  e l d e sp o jo , n i p e r m it ir ía  
q u e  so  c o m e t ie s e n  in ju s t ic ia s  ir r ita n te s  en  
lo s  r e p a r to s ;  —  p r in c ip io s  q u e  s i so  lle g a r o n  
á  o lv id a r  c o m o , d e s p u é s  v e r e m o s , n o  d e b e n  
a tr ib u ir s e  á  la  o r g a n iz a c ió n  (DI C a b ild o ,  
s in o  ó, la  fa lib ilid a d  do lo s  c a b ild a n te s ,  q u e  
a lg u n a s  veo-*s o lv id a r o n  q u e  era n  fu n o io u a -  
r ío s , para  c o n v e r t ir s e  e n  in s tr u m e n to s  p a s i ­
v o s  d e  A rrigs*», a r r a s tr a d o s  p or la  p > p u  a- 
r id a d  d e  é s to  y  p or la s  id e a s , e n t o n c e s  b a s ­
ta n te  r e in a n te s  e n  e l e le m e n to  c r io llo , d e
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aversión al extranjero y  principalmente á 
los españoles, clasi lio idos de godos.

Los artículos 10, 11 y  17, inspirados en 
las leyes 2 a, 3.a y  11.a, titulo 12, libro 4»  
d é la s  Recopiladas de ludias, sin duda 
fuerou sabiamente coordinados, por cuan­
to obligando á los donatarios á poblar 
eu los terreuos donados, conseguiau su 
arraigo en éstos, propendiendo, por lo tanto, 
á que el fomento de la campan i tuviese una 
base para llegar á un relativo desarrollo 
do im portancia,atento á la poblacióu enton­
ces existente y  á lo cual en mucho contri­
buiría la limitación (artículo 17) que se da­
ba á las mercedes, que, itnpidieudo que ú 
uuasola persona le correspondiesen grandes 
extensiones de campo, permitía que cada 
donatario pudiera perfectamente dedicar 
sus esfuerzos á la producción del terreno da­
do, no desperdiciando extensiones que por 
su relativa magnitud no pudiera atender, 
y  que donadas á otro individuoseiían apro­
vechables eu pro del adelauto m ateiial del 
país (1 ).

Considerado el Reglam euto ante el según 
do punto de vista, inmediatamente se nos 
j resenta á la memoria el detalle histórico 
d é la  confiscación de bienes á los esp -ñ )  
les, como corolario d é la  institución de Jaez 
depropiedades c.vtraüas, que creó D. N .colas 
R odríguez Peña al ser nombrado pe r el 
D irectorio de Buenos Aires gobernador in ­
tendente de la Provincia Orieutal, cuaudo 
ésta  dependió de él.

Eu efecto; ¿qué otra cosa siuo confisca­
ción es la que encierra el articulo 1 2 , al 
decir que “los terrenos repartibles son t o ­
dos aquellos de em igrados, malos europeos 
y  peores americanos que no se huyan in Jal - 
tado por el jefe de la Proviucia para po­
seer sus propiedades? ¿qué otra cosaqu e  
la confiscación precouiza el artículo 13 al 
establecer que “serán igualm ente reparti­
bles todos aquellos terrenos que des le el 
año de 1810 hasta e! de 1815, en q m  entra­
ron los orientales á la plaza de Montevideo, 
hayan sido vendidos ó donados pjr el G o­
bierno de ella” ?

Pero, antes de considerar la apropiación 
que el R eglam ento autorizaba, de tenenus 
y a  peiiéctam eute colooadus bnjo el domi­
nio particular, por autoridades que \egi~ 
tunam ente habían regido los destiuoe de la 
provincia, bueno es que averigüem os á 
quiénes les correspondían los títulos de ma­
los europeos y  peores americanos, que ¡os 
artículos 12 y  15 consideraban autorizan­
tes para despojar á los individuos que se les 
tildaba con ellos.

La misión del ¡ m i l  ] le  les ¡asees de

Algunas reflexiones a c e rc a  de la b ru ta l fe ro c id ad
t  Aut. 320. i n *'. I . »  u k l  t ' .  I ' k n .vl  )

( ( 'onelusión )

m .

(.Concluirá ).

Alukkto A. MAKQEEZ.

(1) Al expresar el articulo l'J qq* la ilennvoaciún de los 
terrenos ag radab les «cría de legua y media de frente y 
dos de fondo (cuatro suertes), en ia inteligencia que pudie­
ra  hacerse aquella mús ú menos extensiva, según la loca­
lidad del terreno, no debe entenderse que la donación litera 
de mils de ur.a suerte, de acuerdo con el 17.

u
* §• •
u
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u
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u
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Residiendo, pues, la brutal ferocidad cu el 
origen de la acción delictuosa, en su impulso, 
generador y lio en los medios puestos en jue­
go, podrá ocurrir (pie un delito de homicidio, 
sin exterioridades brutales, haya sido la obra 
de la perversidad innata, siendo tle aplicación 
estricta el inciso l.° del artículo 320 del Có­
digo Penal, si el crimen fué engendrado por 
el afán de sangre únicamente.

E sto es lo (pu* no podrían concebir nues­
tros jurados; y aun cuando el caso es muy 
raro, porque la gravedad del móvil corre pa­
rejas generalm ente con la maldad de los me­
dios empleados, no por eso es imposible, y 
los autores describen algunos casos.

Puede existir hasta sin premeditación; y. 
eu apoyo de este aserto, me permito transcri­
bir la opinión del distinguido publicista ita­
liano Impallomeni.

u La perversidad del impulso puede, llegar 
hasta el punto de atribuir al homicidio im­
proviso una calificación igualmente grave 
(pie al homicidio premeditado sin causa ex­
cusable. V esto sucede cuando instintos fe­
rinos, tero/, deseo de sangre, ó absoluta 
insignificancia de causa, prestan á la obra 
de la bestia humana un sello particular de 
brutalidad : son los homicidios (pie ordina­
riamente se dicen cometidos por impulso 
de brutal ferocidad. ( U  varal tere dei 

moventi ndl' omicidiu premeditato. pág. 85 ).
E l análisis de la  disposición legal y  el estu ­

dio de su fuente han puesto en evidencia (pie 
el concepto que en general tienen  hoy nues­
tros ju eces y  jurados es completamente ex­
tralegal y  anti-científico.

P atentizaré m ás aún este  error, estudiando 
su s consecuencias.

Supongam os el caso de un homicidio en 
(pie el agente, impelido por la venganza y el 
odio, se ensana en su víctim a com etiendo  
atrocidades con ella. ¿ E x iste  el solo impulso 
de brutal ferocidad ? — Aplicando el criterio  
superficial «pie lie explicado, habrá (pie res­
ponder afirmativamente, y  sin embargo, esta  
solución será enteram ente ilegal, porque el 
impulso del crimen lia sido una pasión huma­
na. la venganza. E l agente m erece un seve- 
rísim o castigo porque se lia revelado verda­
deram ente foroz al apuñalear sin compasión  
á su víctima; pero no es dable aplicar con ju s­
tic ia  el inciso l.°  del artículo 320 del Códi­
go  P enal.

Todos los homicidios com etidos con preme­
ditación. alevosía v ensañam iento tienen un • »
aspecto de repulsiva brutalidad ; pero no bas­
tan esos caracteres para declarar, como se 
hace casi siem pre, por jurados y ju eces, que 
ex iste  la agravación del solo impulso de la bru­
tal ferocidad. La traición, la prem editación y
el ensañam iento no constituyen el m óvil del%
delito, que puede ser tanto el solo im pulso de 
brutal ferocidad como otro cualquiera. ¿ Aca­
so  un homicidio con esos agravantes com eti­

do, no puede haber sido engendrado por la 
pasión malsana de los celos, por el deseo in­
noble del robo ó por otro móvil más órnenos 
denigrante ?

Entre nosotros es opinión bastante gene­
ralizada que el delito de homicidio, cometido 

| con premeditación, alevosía y ensañamiento, 
trae consigo la aplicación legítima de la pena 
de muerte.

Es un completo error: nuestro Código Pe­
nal castígala premeditación ó la alevosía con 
veinticuatro á veintiséis años de Penitencia­
ria ( artículo 31 o ), pena que puede aumen­
tarse. si median otras circunstancias agravan­
tes, hasta la de treinta años.

Pero de este limite no puede pasar el duez, 
mientras no se encuentre entre esas agra­
vaciones alguna de bus que enumera el artí­
culo 320, que he transcripto más arriba, y 
en este caso, como se comprende, no será 
cuestión de aplicar el articulo 3P.) aumen­
tando su pena, sino el caso de aplicar directa­
mente el 320.

Está muy claramente expresada en la ley 
la obligación que tienen los jueces de no pa­
sar del limite máximo señalado á la duración 
de cada pena por el articulo 3(1, ya sea «pie 
se trate de graduar la responsabilidad en 
consideración á la diversa clase de delin­
cuente. óá las circunstancias agravantes (pie 
concurrieren en la perpetración del delito (ar­
tículo 7 1 del Código Penal).

Por consiguiente, un homicidio alevoso ó 
premeditado recargado con otras circunstan­
cias agravantes, como podría ser el ensaña­
miento, su ejecución durante la noche y en 
despoblado, en desprecio ó con ofensa de la 
autoridad pública, con auxilio de gente arma­
da, etc.. uo puede castigarse justamente sino 
con treinta años de Penitenciaría, por más fe­
rocidad que revelen estas agravaciones.

El homicidio cometido por precio ó pro­
mesa remuneratoria se admite siempre en la 
práctica acompañándolo de la declaración de 
haber existido el impulso de brutal feroci­
dad.

Es otro error: si el motivo determinante 
ha sido ta ambición de dinero lio es exact o 
decir (pie lia sido también el solo impulso de 
la brutal ferocidad, que es otra cosa.

La pena de muerte deberá aplicarse, pero 
lio por virtud del inciso 1." del articulo 320, 
sino del inciso 2." del mismo artículo.

Los casos de homicidios originados por 
este terrible móvil son felizmente raros, como 
dice el ilustre Zanardelli; no son tan comu­
nes como parece admitirse entre nosotros.

Algunos autores han puesto en duda la exis­
tencia de esta clase de criminales porque su 
anormalidad es tan grande «pie la inteligen­
cia humana se resiste á no considerarlos como 
verdaderos locos ; pero la escuela italiana con­
temporánea de derecho penal ha estudiado 
numerosos casos con el nombre de criminales

fe

natos y  locos morales.
No abordaré este arduo problema; sería 

salir de los límites de la cuestión (pie me he 
propuesto estudiar.

En el examen de muchos criminales de esta 
clase, la ciencia lia declarado categóricamente 
no haber hallado manifestaciones de ninguna 
afección morbosa; esto basta. No hay una 
base positiva para negar la existencia de la
fiera humana.
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Volviendo ahora al panto (pie nos ocupaba 
y  con el objeto de demostrar mejor la dife­
rencia enorme que existe entre la idea vulgar 
de la brutal ferocidad 3' la idea científica, ci­
taré algunos ejemplos.

Recordaré el caso típico del asesino F eli- 
ciani. que cita Lombroso en sus estudios so­
bre el hombre delincuente. Feliciani encon­
tró un día en su camino á un comisario (pie 
no conocía ; le pregunta su nombre, }r al sa­
ber que se llamaba B ia n ch i: — *4 ¡ Yo te daré 
n e g r o !”  le  grita, y  lo mata sin otro motivo.

No menos típico es el asesinato (pie tam ­
bién cita Lombroso, de un guardián de la pri­
sión de Milán, de un carácter tan dulce que 
se hacía querer de los presos. Interrogado el 
asesino sobre el móvil de su crimen, respon­
dió (pie no tenía ningún sentim iento de odio 
hacia su víctim a, pero (pie había experim en­
tado necesidad de matarla 3’ (pie hubiera ase­
sinado de la misma manera al director si lo 
llega á encontrar.

E l abate Trenck. detenido algunos años 
después de haber cometido dos asesinatos en 
Strasburgo, confesó (pie los había cometido 
por el único placer de ver  morir á sus víc­
timas.

M otet. en los A nales médico - sicológicos, 
refiere el caso de un niño de diez anos, de 
ojos negros, aspecto atrevido, é indócil en la 
escuela, que arrojó á un compañero al agua, 
sin  causa, sólo por verlo ahogar.

L e g m n d  d u  S a u lle  c i ta  u n  ta l  Z . . .  q u e  
c o n fe s a b a  s e n t i r  q u e  u n  o d io  f r ío , p ro fu n d o  
lo in v a d ía  c o n t r a  su  p a d re ,  q u e  le  q u i ta b a  el 
b ie n  m á s  d e se a d o , la l i b e r t a d ; in te n tó  m a ta r  
á su  m a d re  p o rq u e  no  g u s ta b a  s in o  (le la  
g e n te  s e r ia  3' p o rq u e  u n  s é r  v ir i l  d e b e  s a b e r  
m a ta r  á la s  s in 'o s . u  S i v ie s e  c o r ta d o s  en  p e ­
d az o s  s u s  c e re b ro s , d e c ía , e s ta r í a  c o n te n to

#  §

porque tendría la certeza de (pie así no em­
brutecerán el m ío .”

La sirvienta Elena Zegado es otro caso in ­
equívoco de brutal ferocidad. Envenenó al­
rededor de treinta personas entre ancianos, 
mujeres 3' niños, algunos por un sentim iento  
pueril (le venganza, inmotivado c a s i; otras 
sin  m otivo ninguno. La muerte la seguía á 
todas p artes; envenenaba á sus víctim as con 
arsénico mezclado con los alim entos que ella 
misma preparaba. A sistía con aparente ca­
riño á los enfermos, (pie llevaba á la muerte 
lentam ente en medio de las protesta? del 
afecto más puro, pasándose las noches á su 
cabecera 3' dando así la prueba de la más refi­
nada hipocresía (pie han registrado jamás los 
anales del crimen.

E stos ejemplos bastan para comprender el 
protundo error de la opinión (pie discuto.

D e los ejemplos referidos se deduce que 
puede haber casos de brutal ferocidad en los 
cuales 110 hava lujo exterior de ferocidad, 
como puede haber crímenes con todas las apa­
riencias de una ferocidad repugnante, sin que • 
hayan sido impulsados por el solo instinto de 
la brutal ferocidad.

De esos casos se deduce también que la 
bestialidad no 11 ay que buscarla en el hecho 
material del delito, sino en la ausencia de in­
clinaciones humanas, aun las más bajas, en el 
delincuente. El estudio del crimen puede arro­
jar luces sobre la constitución mental del 
agen te; pero no constituye el impulso, que 
e s  un fenóm eno interno.

El solo impulso de brutal ferocidad supone 
un agente anormal en sumo grado, despro­
visto de sentim ientos, de sensibilidad atro­
fiada, de instintos salvajes.

Este aspecto del delito es, pues, un punto 
de estudio dificilísimo, que no está al alcance 
de los jurados, ajenos por lo general á la cri­
minalogía. E s una cuestión de derecho, fun­
dada en una observación sicológica delicada á 
la vez (pie profunda, (pie no puede hacer sino 
el Juez, que por sus estudios especiales de la 
ciencia penal y  su experiencia es el único (pie 
razonablemente puede resolver las cuestiones 
de derecho.

J o s é  I \  MASSERA.

EL
CON LA LECHA POR LA EXISTENCIA

Todos los seres del Universo, desde el 
insignificante rizópodo (pie se arrastra bajo 
los mares ó á lo largo de las plantas acuát icas 
donde vive, hasta el hombre (pie domina 
soberbiamente la naturaleza, sirviéndose de 
sus fuerzas para calmar sentidas necesidades, 
sujetan sus m ovim ientos y  subordinan sus 
actos al cumplimiento (le (los fines conside­
rados como esenciales en la vida.

Por el primero de ellos, el individuo se 
desarrolla, progresa, evoluciona, vive, lle­
nando con la vida los muchos ó pocos place­
res que ésta trae consigo aparejados; por el 
segundo el sér se reproduce en otros seres 
sem ejantes y  la especie se perpetúa á tra­
vés de los siglos, (pie contemplan insensi­
bles los cambios, ya bruscos, ya  lentos, que 
se operan en la naturaleza toda. E ntre los 
actos aparentem ente vagos 3r desconcertados 
del sabio, que reúne toda la prodigiosa ener­
gía de su sér en la vitalidad y  movimiento de 
su cerebro, 3r los esfuerzos continuos é ince­
santes de la hormiga, que. absorta en su ta­
rea, camina, se mueve 3' agita, la diferencia 
estriba únicamente en la complejidad de los 
medios (pie el primero emplea para llenar 
fines (pie el heniinóptero formicida cumple 
por actos (pie suceden inmediatamente al lo­
gro de aquéllos.

E sos dos fines son el secreto resorte (pie 
pone en juego todas las actividades, desplega  
la vitalidad (pie se manifiesta en la naturaleza 
3' engendra ese movimiento eterno é ince­
sante como la marcha de los mundos (pie 
pueblan los espacios infinitos, donde la vista  
se pierde 3' la inteligencia se perturba. •

Y esa labor sin fin, ese combate sin tregua 
(pie libran á todas horas el ave y  el pez, 
el insecto 3' el hombre, con fuerzas des­
iguales, pero con encarnizamiento semejante, 
constituye la extraña ley de la lucha por la 
existencia. Extraña, 3' bien extraña, pues á 
ella se refieren como á su fuente común las 
lágrimas amargas y  las alegrías bulliciosas, 
los dolores avasalladores y  los placeres que 
rejuvenecen, la derrota 3' el triunfo, la glo­
ria y el olvido, la muerte 3' la vida ; la eleva­
ción. en fin, de los tuertes y el aniquilamien­
to de los débiles.

Las generaciones pasan siguiendo la

marcha continua de los siglos, los seres se 
organizan y  desorganizan sin descanso, el 
mundo se transforma, todo perece y  se ano­
nada en la vida, excepto esa ley, á la vez 
bendecida y  maldecida, (pie tiene acíbar y  v i­
nagre para el vencido, divino néctar, celes­
tial ambrosía para el vencedor. A ella deben : 
Asia, su vasallaje; Persia, su elevación; la 
Grecia, su caída; Roma, su hegemonía, y  
las nacionalidades modernas la prodigiosa 
actividad que permite á Italia cubrir el 
Mediterráneo con sus enormes fortalezas no­
tantes, á Francia y  Alemania mantener 
ejércitos numerosos y  á Inglaterra prestar 
millones á las naciones sud-am ericanas, para 
convertirse en parásito de sus aduanas y  
centro de riquezas.

Cada acto del sér viviente contiene un pe­
dazo de esa lev, como cada órgano un frag­
mento de vida y  cada átomo de materia unaV
medida de fuerza; pues ésta, como todas las 
leyes, 110 se nos presenta, no, con la nítida 
claridad de las cuchillas, en las mañanas 
de alborada, sino oculta como Isis bajo el 
manto del misterio. Observar los fenómenos, 
clasificar y  escoger los de un mismo orden 
para arrancarles el mágico secreto de su 
génesis y  desarrollo: he ahí el soberbio tra­
bajo de los sabios, de esa pequeña pero es­
cogida falange de la humanidad á la cual se 
ha confiado la noble empresa de huronear la 
verdad 3r enseñarla á los hombres.

¡ Labor sublime 1 Arrancar de la huniaui- 
dad los dioses (pie en su cándida inocencia ha­
bía imaginado, ya  hermosos como Apolo, ya  
severos como Jeliová, de la misma manera 
que se quita un juguete á un niño que ha 
entrado ya en la edad en (pie pensar en la 
vida es un deber 3r una necesidad, para mos­
trar al hombre enceguecido por el error, 
vendado por la ignorancia, la acción de le- 
3res naturales, allí donde acostumbraba ver el 
esfuerzo caprichoso de la voluntad divina, — 
es hazaña por cierto superior á las de Hércu­
les 3' Aquiles.

La jornada de la humanidad á través de 
las tinieblas ha sido larga como la noche de 
M ilton; su duración se cuenta por siglos 
transcurridos bajo el imperio despótico (le la 
fe que hacía ver á los hombres divinidades 
hasta en las lechugas (pie crecían lozanas en 
los huertos. Felizm ente el reinado de la luz 
pronosticado por Zor oastro parece haber 

llegado, pues ya nadie ve en las agitacio­
nes del mar el tridente de Neptuno, ni en la 
marcha aparente del Sol el carro de F e b o ; en 
el cielo no hay dioses, sino mundos regidos 
por leyes inmutables-, tan sordos á la voz im­
perativa de Josué como al entusiasta saludo 
de Espronceda. — Por eso, sin temor de pa­
recer inexactos, podemos repetir con un ilus­
tre naturalista (pie el número de verdades 
descubiertas puede contarse por el número 
de dioses caídos.

Dejando de lado estas digresiones últimas 
á las (pie me he sentido arrastrado por la es­
pontánea relación de las ideas, entraré á es­
tudiar el suicidio en sus relaciones con la 
lucha por la existencia. Mis ideas chocarán, 
no lo dudo, con el sentim iento popular; pero 
como no tengo el deber de contentar á na­
die, hablaré con la franqueza del hombre de 
firmes creencias y  arraigadas convicciones.

E sa ley de la lucha por la existencia, que
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puede estudiarse, como más arriba lo he ad­
vertid o . en los actos de cada sér  incluso el 
hom bre, presenta con respecto á éste  caracte­
res tan  definidos y  taces tan delicadas, (pie sus 
diversas m anifestaciones pueden reunirse en 
tres grupos correspondientes á tres pe­
ríodos de la humanidad. H e aquí cómo los 
califico: período de la  elección v io len ta .p e­
ríodo d e la adaptación entontecida por la 
caridad, y  era de la auto-elim inación . Ksta 
últim a em pieza recién  en nuestros días. L as 
in teresan tes m iraciones de los viajeros (pie, 
desafiando los ard ientes soles de A frica, las 
fiebres d e A ustralia  y  la  bravura de los in­
dios de Am érica, se  han internado en 
esos con tin en tes donde la  barbarie se m ues­
tra aún exuberante y  m agnífica, nos dan 
una idea, siquiera aproxim ada, de los proce­
d im ien tos em pleados por la  humanidad du­
rante la época m ás duradera de su ex isten ­
cia. para desprenderse de sus miembros dé­
b iles  é in serv ib les. Matar ó ser  m uerto: be 
ahí las tr is te s  circunstancias á  (pie estaba  
reducido el hom bre de aquellas lejanas eda­
d es, (pie llevan  fuertem ente im preso el tim ­
b re de la  v io len cia  y  la brutalidad. Con san­
g re  d e n iños está  m anchada la  túnica del 
sacerd ote , con sangre de vencidos la rús­
tica  p iedra del sacrificio, con sangre tam ­
b ién  las m anos del feroz guerrero y  las e s­
paldas de la  en v ilecida  m ujer. L as palabras 
“ guerra y  d estru cc ió n ” las v ió  el hombre 
por prim era v ez  escritas en la  naturaleza  
m ism a ; y  guerra  y  d estrucción  llevó  á  los 
n acien tes b ogares, á  las in fan tiles socieda­
d es, á  los d esiertos cam pos, para ir á  gra­
barlas com o la  sagrada fórm ula de divino  
m andato en  lo s  groseros m uros del ensa- 
gren tad o  tem plo. E n  épocas h istóricas y a  la 
v io len c ia  no aparece n i tan  m anifiesta ni 
tan  ex ten d id a , pero la  raza de los Caín no se  
h a  ex tin gu id o  aún, y  los hom bres m atan por 
ex ceso  d e poder, los rey'es por un trono y  bus 
n acion es por no v er  poner el S o l en su s esta ­
dos. A s í, en  m edio de g r ito s  de an gustia  y  
gem id os de d esesperados, de m ares de san ­
g re  y  a legres carcajadas, llegam os al carac­
terizado m om ento h istórico  en que Cristo  
hace su  aparición  eu  el escenario  del m un d o; 
y  s i b ien  en  e s te  in stan te  las lágrim as no ce ­
san , p u es la  m iseria  y  el dolor acompañan 
siem p re al hom bre, com o los tritones, har­
p ías y  d elfin es á N eptu no, la  lucha por la 
e x is te n c ia  se  su av iza  profundam ente. N o  se  
v a y a  á  creer, sin  em bargo, (pie las ideas de 
hum anidad (pie tan to  en a ltecen  el cristia ­
n ism o n acieron  de pronto, y  (pie la civ iliza­
ción  brotó á  raíz de la  barbarie con la espon­
taneidad  y  rapidez de las m argaritas en los 
bajos y  la d e r a s ; no. L os sen tim ien tos han  
evo lu cion ad o  len tam en te , a l punto (pie nadie  
duda que en tre  los g r ieg o s  del tiem po de P e- 
r ic le s  y  lo s  hom bres de la rem ota edad de la 
p ied ra  ta llad a  m ediaba un  abism o bajo el 
p u n to  de v is ta  m oral é  in te lectu a l.

V erdad  e s  (pie y o  n o  puedo decir el lap­
so  d e tiem po (pie com prende ese  período lla ­
m ado por m í d e lu d ía  v io le n ta , m ás no por 
eso  su  e x is te n c ia  dejó d e ser  veríd ica; (pie 
tam b ién  s e  con sid era  la i  ida del hom bre co­
m o abarcando cuatro períodos n ítidam ente  
d is t in to s , calificados de adolescencia , ju v e n ­
tu d , v ir ilid a d  y  se n e c tu d , y , no obstante, 
en  ser io s  apuros se  vería  el individuo á quien

se obligara á determinar el momento preciso 
en «pie hacía su pasaje (le la  niñez á la ju ­
ventud ó de ésta á la edad adulta. Lo (pie 
no hay dmla es que con la aparición de de­
sús una gran reforma moral se opera en el 
mundo, y  si la lucha continúa, la suerte 
del vencido cambia radicalmente, haciéndose 
más humana.

(  Concluir<i )

Josí: YRURETA (JOVENA.

A P U N T E S  D E  D E R E C H O  C O N S T I T U C I O N A L
L I B E R T A D  P E R S O N A L

(Continuación)

IV .

La libertad personal en relación con las exigencias 
(le la justicia social. — La prisión preventiva. - 
Reconocimiento universal de este principio limi­
tativo de la libertad personal — Justificación «le 
este principio — Necesidad de asegurar el cas- 
tigo de los criminales — Principios que deben 
regir en asta materia — Regla establecida por 
Rossi: arresto fácil, detención difícil — Lo que 
se entiende por arreste y por detención en la 
regla formulada por Rossi — 1 lemostraciím de 
la verdad y justicia de osa regla.

Otra de las restricciones de la libertad  
personal, com o hemos dicho, procede de 
las ex igen cias de la justicia social. A la 
sociedad  le es útil, en determ inados casos, 
(pie se  desconozca m om entáneam ente la li­
bertad personal á un individuo, á efecto 
de garantirse y  defenderse; en otros tér­
m inos, que en atención á las exigencias de 
la  ju stic ia  social, la  libertad personal realice 
algunos sacrificios.

E l conde R ossi, después de hacer ver 
las dificultades prácticas (pie encierra este  
problema, propone una regla sintética, á 
nuestro juicio exacta, para conciliar las exi­
gencias de la  libertad individual con las 
de la justicia social. E s  necesario, dice, 
llegar á una legislación (pie se resum e en 
esta  fórmula: — arresto fácil, —  detención  
difícil; aforismo (pie con justicia se ha lla­
mado una de las más brillantes conquistas 
del espíritu  moderno en  m ateria de liber­
tad civil.

S i. como es indudable, la medida de la#
detención es legítim a en cuanto se  aplica 
al culpable, atentatoria es cuando se adod- 
ta  para el inocente, á  consecuencia de la 
inseparabilidad de los daños ocasionados por 
las penas. L a ley . interesada en  el castigo  
de aquél, debe velar por la libertad indi­
vidual de éste , y  no echar en olvido esta  
conocida verdad: (pie la impunidad de cien  
crim inales causa menos perjuicios á la so­
ciedad que el castigo de un solo inocente. 
E stos apremios, el arresto lo mismo que 
la  detención previa, son necesidades fatales 
que es conveniente, pues, lim itar en  cuanto 
lo permitan el. orden público y  la seguridad  
de los pueblos.

A n tes de ver si nuestra Constitución sa­
tisface la fórmula propuesta, establezcam os, á 
fin de ev itar confusión, la diferencia (pie se ­
gún dicho tratadista ex iste  en tre d eten ­
ción y  arresto.

u Llamo arresto, dice, el hecho por el
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cual un hombre, de grado ó por fuerza, 
es obligado *á comparecer ante un magis­
trado. á quien se presenta para dar cuen­
ta de sus antecedentes, de los hechos y 
del tiempo que pueden relacionarse al cri­
men (pie se le sospecha. Ningún ciudadano 
debe quejarse de este tributo (pie paga á 
la justicia social y  al orden público. Pero 
comparecer ante un magistrado, ser pues­
to en estado de arresto momentáneo, pro­
visorio, y  pasar de este estado al de de­
tención previa, he aquí lo más grave para 
la libertad individual. Llamo detención pre­
via á la  orden (pie da el magistrado de 
detener al individuo en estado de detención 
hasta el fin del procedimiento, hasta la sen­
tencia; he ahí el otro estado. Y bien; en­
tonces es cuando las garantías deben lle­
gar; es entonces cuando deben tomarse pre­
cauciones, éste es el hecho grave; no es 
hacer comparecer á un individuo ante el 
hombre (le la ley. sino someterlo á esta 
prisión previa, cuando esta prisión previa 
lio sea verdaderamente necesaria. (1)

E xiste, pues, una diferencia marcada 
entre ambas medidas en el sentido (pie da 
Rossi á las palabras arresto y  detención: 
el arresto es la privación momentánea de 
la  libertad personal con el solo objeto de 
obligar al individuo á presentarse ante un 
magistrado para responder sobre el crimen 
ó delito que se le imputa ó de (pie se le 
considera cómplice ó encubridor (división 
(pie de los responsables de los delitos hace 
el artículo 20 del Código Penal vigente); y  
aun cuando por él se ocasionan á veces 
molestias á los ciudadanos, está fuera de 
duda (pie los beneficios que reporta con 
él la ley son inmensamente mayores (pie 
los perjuicios (pie causa: se debe, pues, fa­
cilitarlo en lo posible. Con la detención no 
pasa lo mismo: es cierto (pie si la ley no 
la estableciera y  los criminales permane­
cieran en libertad hasta el juicio de la causa, 
todos los delitos quedarían impunes por la  
fuga de sus autores, desaparecería la efi­
cacia de las leyes por excelentes (pie fue­
ran, surgirían graves perjuicios para el or­
den público, y  la justicia social sería una 
palabra vana. Pero, por otra parte, consis­
tiendo en el depósito que se hace de uu 
individuo en una prisión para (pie perma­
nezca en ella basta la sustauciación del jui­
cio. y  prestándose con suma facilidad á los 
atentados de los agentes del Ejecutivo, las 
constituciones y  los códigos no deben orde­
narla sino en los casos en (pie la autoridad 
tenga entera certeza ó vehementísimas sos­
pechas del autor del hecho criminal reali­
zado, y  siempre en virtud de presun­
ciones serias plenamente corroboradas, por-, 
(p ie . ella compromete el honor del ciudada­
no, aja su dignidad de hombre, perjudica 
sus intereses y  turba siempre la paz de las 
familias. No hay (pie perder de vista el 
hecho de (pie la detención se impone, no 
á titulo de pena, sino como una garantía 
social, como medida simplemente preventiva.

B aste por ahora con lo dicho. La ver­
dad y  justicia  del conocido aforismo del 
em inente jurisconsulto italiano aparecerán 
con toda evidencia cuando estudiemos el

(1) Obra citada.
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sistem a penitenciario inglés al tratar del 
h'iUiu< cvrpus y  al examinar algunos artí­
culos constitucionales relacionados con este  
inulto.

(Con fin mmí).

C arlos MARTÍNEZ YIUIL.
V''

. E S I U O f l  S08RE L I S  PRESUNCIONES
( ( ' .o iu e n l j i r io  (I r  Io n  i ir t ir u lo M  I 5 M  á  

I S 3 9  d e l  C ó d ig o  C i v i l )
- - - - r  a .

(  f o n r l t i f i ó ) l  )

• Cuando la ley habla de prueba contraria 
entiende, según Toullier. una prueba positiva 
y  no una presunción simple, que no será sufi­
ciente para destruir la presunción legal. Toda 
vez que la prueba contraria esadm itida por la 
ley, dice 1 )alloz, nos parece que ella puede tener 
lugar por testigos con la ayuda de presuncio­
nes graves, precisas y  concordantes, sin que 
se obligue á presentar un acto escrito ó un 
principio de prueba por escrito cuando se en­
cuentre en un caso en queda ley admita este  
género de prueba. Sería, en efecto, imposible 
(pie tales conjeturas pudieran prevalecer con­
tra la fuerza de la presunción legal-. La juris­
prudencia de los Tribunales lia establecido  
en Francia que. cuando la presunción legal de 
un hecho admite prueba contraria, tal prueba 
puede hacerse por testigos ó por escrito, y  
que las presunciones legales, contra las que 
admite igualmente prueba en contrario, pue­
den ser combatidas por presunciones de hom­
bre no establecidas por la ley cuando se trate 
de un simple hecho con respecto al cual seria 
admisible la prueba testim onial. La ley esta­
blece. además, como regla general que las 
presunciones sim ples admiten siempre prueba 
en contrario, y  la razón es ló g ica : las presun­
ciones legales simples no están fundadas sino 
en una mera presunción de certeza ó proba­
bilidad. que el legislador ha deducido de cier­
tos hechos, presunción que es justo que sub­
sista mientras no sea destruida por otra de 
mayor certeza y  probabilidad.
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w Las presunciones /m//rw/es. ó (pie no se 
lian establecido jior la ley, quedan confiadas á 
las luces y  á la prudencia del magistrado, «pie 
no debe admitir sino las presunciones (pie 
sean graves. • - f

-  En los casos en (pie la ley rechaza la 
prueba testimonial no tienen lugar las pre­
sunciones judiciales, á no ser (pie el acto sea  
atacado por causa de fraude ó (lulo.

Presunciones de hombre, ó judiciales como 
las llama nuestro Código, son aquellas (pie no 
están establecidas en la le}*, y  pueden sor de 
diferentes clases según los grados de probabi­
lidad del raciocinio. Consisten en lasdeduccio- 
nes é indicios que el Juez saca de hechos co­
nexos con el qué se trata. La disposición de 
nuestro Código es de una gran importancia, 
porque ex ige  pruebas legales en los casos que 
la ley  adm ite la prueba testim onial, las sim ­
ples conjeturas del magistrado, las simples 
probabilidades de las deposiciones de testi­
g o s . J«i presunción judicial es una prueba

excepcional, desde el momento (pie sólo es 
admitida en el pequeño círculo á que sé refiere 
el artículo. ¿Cuál es la razón de esta restric­
ción? Laurent dice (pie tiene por objeto 
impedir la multiplicidad de los procesos, he­
cho que no pod ría impedirse s i s e  admitiera 
la prueba por simples presunciones en los ca­
sos que la ley no la hace lugar. Esto, sin em­
bargo. no es exacto. No es la multiplicidad de 
los procesos lo (pie la ley ha querido prevenir, 
sino la dilatación de los procedimientos á que 
da lugar la prueba por testigos. E ste motivo 
no puede tampoco aplicarse á las presuncio­
nes, la prueba más fácil y  simple, puesto 
(pie consiste en un- razonamiento. La pro­
hibición de la prueba testimonial está fun­
dada en otro motivo igualmente extraño á 
las presunciones: el temorá los falsos testigos. 
La prueba de presunciones es igualmente in­
cierta y  v a g a : consiste en probabilidades, 
cuando la ley lo (pie quiere es la certeza. D es­
pués las presunciones judiciales dan á los Tri­
bunales un poder discrecional, lo que es con­
trario al espíritu de ̂  nuestra legislación. El 
legislador ha querido abandonar lo menos po­
sible en manos del Juez, porque sería com­
pletamente arbitrario que la ley permitiera 
deducir de antemano las presunciones (pie de­
ben dejarse á su apreciación. S i las presun­
ciones fueran una prueba de derecho común 
habrían absorbido todas las pruebas, porque 
nada seria más fácil (pie juzgar según los he­
chos y  las circunstancias de la causa. No es 
suficiente (pie existan presunciones, sino que 
existan con los caracte, es requeridos por la 
ley. A sí el artículo (pie comentamos dice que 
el Juez no debe admitir sino las presunciones 
graves. ¿En qué consiste la gravedad de la 
presunción? Consiste en (pie es preciso que 
el hecho conocido en (pie se apoye nos sum i­
nistre la consecuencia casi necesaria del he­
cho desconocido (pie se busca. E l Código Na­
poleón exige otros caracteres más: exige que 
las presunciones sean precisas y  concordan­
tes. Nuestro Código ha reservado todoeso para 
el de Procedimiento, (pie hace una enumera­
ción bastante prolija de las condiciones nece­
sarias (pie deben servir de base al Juez para 
dictar un fallo ; tales son, entre otras : no 
han de ser equívocas, han de ser claras y  
concordantes, se han de relacionar con el he­
cho primordial (pie debe servir de base de 
partida para la conclusión que se busca, etc. 
No es de nuestra incumbencia examinarlas.

Dice nuestro Código que en los casos (pie 
la ley rechaza la prueba testimonial no tienen  
lugar las presunciones judiciales ( y  ya  he­
mos dado la razón) ; y  agrega: á no ser (pie 
el acto sea atacado por fraude ó dolo.

La redacción del artículo en su conjunto 
no es mala, pues tomado al pie de la letra da 
lugar á iguales observaciones que su con­
cordante el 1:55:5 del Código francés, S igni­
ficaría que las presunciones son admitidas 
en los casos di* fraude cuando la prueba tes­
timonial no lo e s ,  lo que supondría que la 
prueba testimonial no es admisible en caso de 
fraude. Ludiendo probarse el fraude por 
presunciones, con más razón se. ha de poder 
probar por testigos, porque si aquél se. puede 
establecer por simple probabilidad, ó fortiori 
se podrá igualm ente p o n in a  prueba positiva  
y  propiamente dicha. Pero esta no es la razón 
principal. El legislador ha querido hacer ex­

tensiva á las presunciones Ja excepción que 
ha establecido en la prueba testimonial en el 
artículo para los casos de falta de prueba es­
crita no imputable al acreedor. El fraude y  dolo 
son precisamente de estos casos. La moral 
pública, dice Fenet, exige que la prueba tes­
timonial sea admitida en esta materia.

Nuestro Código y el francés lo han exten­
dido también á las presunciones judiciales.

Javikk MEXDÍVJL.

Por intermedio de Víctor Arregtiine, la Reducción 
de la R k v is ía  lia obtenido l a  promesa do que presta­
rán su colaboración inapreciable: Rubén Parió, el 
cincelador primoroso de la Iroso, la primera de las re­
putaciones jóvenes de la literatura americana y el 
<• »r i feo deldecadentismo en la Américade habla latina: 
Leopoldo Díaz, inspirado poeta y literato de ley; 
Juan José García Vellozo, autor de muy celebradas 
poesías y uno délos profesores más estimados del Cole­
gio Nacional, de R u c h o s  Aires; Ricardo Jaimes 
Freyre y Juan José Rieduia. escritores de justa nom­
bradla, el último «le los cuales lia publicado numero­
sas biografías históricas.

Por decisión del Directorio «le la Liga Patriótica 
«le Enseñanza, esta institución hará imprimir una an­
tología geográfica «lo cuadros descriptivos «1«*1 país, 
debidos ñ la pluma de los publicistas nacionales 
que más se han distinguido.

El resultado «le la venta del libro se destinará á 
aquella benéfica institución educativa.

Orestes Araújo es el encargado por el Director «le 
«lar cumplimiento al trabajo «le recopilación y selec­
ción «le materiales.

Independientemente «leí mérito intrínseco «le las 
producciones que en ella figuren, la obra será una 
verdulera joya, tipográficamente considerada. pues 
no se escatiman esfuerzos para que sea uno «le los 
libros mejor impresos salidos de los talleres monte­
videanos.

La falta do espacio impide «pie no s«* dé cabida 
en el presente número á un articulo crítico-biblio­
gráfico escrito con motivo «le la “ Colección «le poe­
sías uruguayas «pie ha «lado últimamente á la pu­
blicidad el poeta Víctor Arreguiuo.

Por el momento nos limitamos á agradecer al re- 
opilador la remisión «leí ejemplar con que nos ha 
obsequiad*), prometiendo tratar «le su libro inde­
fectiblemente en el número próximo.

m m m

También se insertará en el mismo uúincro un es- 
tmlio del profesor Desteffanis hecho con ocasión «Id 
tercer aniversario «le la muerto «le Turcuato Tasst», 
«pie se celebró solemnemente eu Italia el «lia 2.’> «leí 
mes anterior.

Eugenio Garzón, el galano y espiritual redactor 
«le ** El Heraldo," honrará la columnas «leí número 
(> «le la Rkvista con un artículo literario «pie, como 
todo lo «pie brota «le su pluma, llevará el sello de su 
civilidad caballeresca y «le su inteligencia luminosa.

El folleto cuya aparición bu anunciado la prensa 
diaria, y que publicará el Dr. Meliáu Latinar romo 
réplica á los artículos «leí Dr. Carlos M. Ramírez 
aparecidos en “La Razón." con el título «le “Las 
charreteras de Oribe," se pondrá á la venta en 
la semana venidera.

La casa «le Doriiabtihey Reyes publicará anual­
mente un Almanaque ilustrado, semejante al tan 
popular «le Casimiro Prieto.

Ktftttbiucimiento Tijtotfiúlico L’ “ llulia ’.


